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  Emma Green. Ese era el nombre impreso en oro en la puerta de vidrio de una de las salas más grandes de uno de los mejores bufetes de abogados de Nueva York. La mujer detrás de esta puerta y dueña del nombre impreso en ella estaba sentada en una lujosa y espaciosa mesa de roble, con un impresionante vestido negro que caía perfectamente sobre su cuerpo alto y delgado. Sus aretes de aro de oro combinaban con su hermosa piel negra y su cabello oscuro y liso.


  Todos los que la conocían sabían que Emma era la mejor abogada de todo el bufete. Y la más hermosa también, pero a Emma no le importaba. Su carrera fue la principal para ella. Pasó toda su vida dedicándose a convertirse en quien era. Desde pequeña, Emma supo que quería convertirse en abogada, fue brillante durante la escuela secundaria y se mudó a la Universidad de Nueva York, donde se graduó con muchos honores en derecho. Ahora era abogada asociada de Harper & Beckham, el bufete de abogados más prestigioso de Nueva York.


  Pero no puedes tenerlo todo en la vida. Y Emma lo sabía bien. Todos estos años de dedicación a su carrera le han hecho muy difícil tener tiempo para vincularse con alguien. Y a la edad de 24, todo lo que Emma tiene además de su brillante carrera es una colección de primeras citas fallidas, casos causales que no han llevado a nada y una reputación desagradable de estar varada entre la familia.


  Pero a Emma no le importaba eso. Bueno, al menos no hasta esa mañana específica. Lo cierto es que Emma estaba satisfecha con su vida como era, su carrera era brillante y no tenía tiempo para cultivar una relación y las críticas de su familia no la molestaban, estaban del otro lado del país y Emma tenía como tanto tiempo para ellos como ella para tener novio.


  Sin embargo, la invitación que estaba en la mesa de Emma le recordó todas estas cosas que dijo que no le preocupaban.


  - ¿Vas a? - preguntó Jane, rizando sus propios rizos dorados con sus dedos. Un tic que Emma notó desde el primer día que trabajaron juntos. Jane era su asistente y también su mejor amiga.


  - ¡Por supuesto que lo haré, es mi hermana! Pero confieso que me gustaría tener la opción de no ir. - confirmó Emma.


  - ¿Y quién es el afortunado?


  - Ethan Hall. - respondió Emma tras comprobar su nombre en el papel.


  - ¿Ni siquiera lo conoces? - preguntó Jane, juzgándola.


  - Vamos, Jane, sabes que no he estado en California para ver a mi familia en más de un año. Y sabes lo loca que está Elena, apenas conoció a ese Ethan y ya se va a casar.


  - Al menos podrías haber ido a la fiesta de compromiso. - dijo Jane. - Ahora vas a la boda de tu hermana sin ni siquiera conocer al chico con el que se va a casar.


  - Sabes que no pudimos, teníamos ese caso de cadena de lavandería gigante. No me juzgue. No podía dejarlo todo y volar allí.


  - Oh, sabes que lo fue, Emma, el caso casi se ganó, supongo que no querías ir al compromiso porque no querías ver a tu familia.


  Emma abrió la boca con asombro.


  - Creo que olvidaste que soy tu jefe …


  - Y tú que soy tu mejor amigo, vamos, sé que no te gusta mucho verlos.


  - Me gusta - respondió Emma haciendo un gesto - Pero ya sabes lo insoportables que pueden ser a veces. Soy, literalmente, la mujer más exitosa de todas las generaciones en la familia Green y lo único que les importa es cuando voy a aparecer con un pretendiente. ¡Por el amor de Dios, ya no estamos en el siglo XIX!


  Jane se rió.


  - Bueno, tal vez lo sean.


  - Lo digo en serio. Estoy seguro de que será toda la boda con mis padres jugando indirectamente para mí que mi hermanita se va a casar y yo no … ¿¡Y son 3 días de boda !? - dijo Emma, asombrada, revisando nuevamente la invitación. - Quien hoy hace 3 días de matrimonio, ¡ya no estamos en el tiempo bíblico! ¡Será insoportable!


  - ¿Por qué no llamas a un amigo para que te acompañe y para dar a entender a la ligera que estás saliendo? - sugirió Jane.


  Emma se echó a reír.


  - ¡Sabes que los únicos amigos varones que tengo en Nueva York trabajan aquí, Y SON GAYS! Nunca funcionaría.


  - Entonces contrata a alguien. - dijo Jane.


  - ¡No contrataré a una prostituta para que me acompañe a la boda de mi hermana! ¡No estoy tan desesperado! - dijo Emma asombrada.


  - ¿Quién dijo prostituta? - dijo Emma dando la vuelta a la mesa y escribiendo algo en la computadora de Emma. - ¿Recuerdas este sitio?


  En la pantalla apareció un sitio web de respaldo negro con imágenes de varios hombres sin camisa.


  - youridealman.com? ¿Ese es el sitio web que defendimos el mes pasado? - preguntó Emma.


  - Sí. Sabía que recordarías el caso. Ganamos precisamente porque pudimos demostrar que el sitio no ofrece prostitución, solo servicios de escorts masculinos sin servicios sexuales y que incluso hacen una selección muy cuidadosa.


  - De todos modos, no gastaré mi dinero en eso, Jane. Por el amor de Dios.


  - No tienes que. El propietario del sitio le dio un certificado de regalo muy generoso para que lo usara en el sitio después de que ganáramos el caso.


  - Es repugnante - exclamó Emma.


  - Vamos, Emma. ¿Es tan mala mi idea?


  - Es. Si alguien se entera de que contraté a una acompañante para ir conmigo a la boda será peor que ir sin compañía.


  - ¡Oh, eres tan duro! ¡Todos son de California! Nadie va a averiguar qué hace el tipo aquí en Nueva York.


  Emma consideró esto por un momento.


  - Bien, eso es cierto. Sigo pensando que es asqueroso, pero pensaré, tal vez cambie de opinión … Sería mejor que enfrentarme a mis padres solteros. - Dijo ella sonriendo.


  - ¡Así es! - Jane celebró levantando los brazos muy emocionada.


  - ¿Por qué quieres que haga esto tanto? - preguntó Emma sin entender nada.


  - No lo se. - respondió Jane sonriendo. - Creo que será divertido.


  Emma rió.


  - ¡Estás completamente loco! Ahora vamos, tenemos que volver al trabajo, ¿solo hazme un favor? ¿Tiene algo sobre el novio y su familia? No quiero estar tan alienado en la boda, sabes.


  Jane se rió.


  - ¡Lo tengo, jefe! - Dijo saliendo de la habitación.
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  El día había pasado volando. Ya estaba oscuro y Emma estaba en su apartamento. Era espacioso, con muebles modernos y una gran ventana de vidrio que daba a todo Manhattan.


  Por mucho que su día estuviera ocupado con mucho trabajo por hacer, Emma no podía dejar de pensar en la boda de su hermana ya que la invitación había llegado a la oficina esa mañana, especialmente después de la loca propuesta de Jane.


  Dios, amaba a su hermana, pensaba que estaba loca por casarse tan joven y tan rápido, pero estaría ahí para ella, y también amaba a sus padres, pero estar con ellos la frustraba, porque nada de lo que hacía en la vida parecía afectarle. les importa. Todo lo que querían para ella era que se casara y lo único en lo que no quería pensar en ese momento era en tener una relación de ningún tipo.


  La loca idea de Jane seguía martillando en su cabeza. Sería mucho más fácil no tener que pasar esos tres días con tus padres mirándola con desaprobación cada segundo. Pero parecía tan incorrecto engañarlos a ellos también. Y contratar a alguien para que hiciera eso también parecía demasiado. Pero, bueno, no estaría de más echarle un vistazo al menos, ¿verdad?


  Emma dejó la copa de vino que estaba bebiendo y tomó su cuaderno, lo puso en su regazo, sentándose en su gran sofá gris claro.


  - ¡Aquí vamos! - Se dijo a sí misma.


  yourideialman.com


  Una vez más la pantalla de la computadora fue tomada por varios hombres semidesnudos con barrigas definidas.


  - ¡Dios mío, son todos iguales!


  Deslizó la pantalla sin detalles para llamar su atención hasta que se detuvo abruptamente. Uno bastante bueno en particular llamó su atención. Noah Harris. No era tan diferente a los demás, era rubio y tenía los ojos azules como la mayoría, pero algo en su sonrisa llamó su atención.


  Tranquilízate, Emma. Es solo fingir. No pasará nada con él. Pensó.


  Bueno. Parecía que realmente estaba pensando en hacer esto. Sin mencionar que estaría encerrada en un hotel durante tres días con sus padres juzgándola todo el tiempo. Y solo estaba fingiendo. Ella era parte del club de teatro en la escuela, así que pensó que podría manejarlo.


  Sacó su teléfono celular y le envió un mensaje de texto a Jane.


  “Ganaste. ¿Cómo uso mi tarjeta de regalo?”


  Jane respondió unos segundos después.


  “¡Lo sabía! ¡Te enviaré las instrucciones!”


  “Dios mío, ya me estoy arrepintiendo”. Emma la devolvió sonriendo.


  Unos minutos más tarde, Emma ya había terminado de registrarse en el sitio web. Primero tenía que solicitar una cita, completando el lugar y la fecha que quería. Y luego tuvo que esperar a que él respondiera si lo aceptaría o no. Lo programó para el día siguiente, a las 8 pm, en un restaurante a unas cuadras de distancia.


  “Está bien, solo esperamos a que él responda ahora”, le envió Emma a Jane. Pero la respuesta no llegó esa noche, y pronto Emma se durmió.
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  - ¿Ya respondió? - preguntó Jane tan pronto como entró a la oficina a la mañana siguiente.


  - ¡No! - respondió Emma de mal humor, caminando presa hacia su mesa. - No sabía que una escolta estaba tan ocupada.


  - Aparentemente lo son. - respondió Jane decepcionada y luego le tendió una mano con una carpeta a Emma. - Bueno, hice la investigación que me pediste, el prometido y la familia de tu hermana.


  - Lo veré más tarde. - dijo Emma, tirando la carpeta en un rincón de la mesa. - Esta boda ya me está ocupando mucho tiempo. Tengo que trabajar ahora. Tenemos muchos casos que ganar.


  - ¡OK! - respondió Jane, levantando los brazos como si se rindiera. - Pero si responde, avíseme.


  - Oh, no lo sé, creo que cancelaré y enfrentaré a mi familia de inmediato. - dijo Emma


  - ¿Por qué? ¿Qué diversión tendría eso? Espera un poco más, Emma.


  - Oh, está bien, pero no lo pensaré en todo el día. Tráeme un café y luego inicia sesión en mi cuenta de Amazon y compra un regalo de bodas para Elena para mí. Algo caro que una hermana a la que le importa y que tiene dinero lo regalaría.


  - Veo lo que te importa. - dijo Jane sonriendo.


  - ¡No me juzgues, si estuvieras en mi lugar sé que harías lo mismo!


  - ¡Si estuviera en tu lugar, ya me habría gastado todo tu dinero en ropa!


  - Me recuerda que cambie mi contraseña después de eso. - dijo Emma.


  - ¡Nunca! - respondió Jane sonriendo. - Bueno, son casi las 9:30. Tiene una reunión de caso. McQueen será su abogado asistente.


  Los ojos de Emma se agrandaron.


  - ¿MCQUEEN? Fred McQueen? No me creo esto. ¡Este chico apesta!


  - Oh, vamos, ¿sólo porque está enamorado de ti?


  - ¿Y es 15 años mayor que yo? ¿Y nunca te rindas? Aff, odio sus líneas.


  - Puedes sobrevivir.


  - OK. Me voy. - dijo Emma rodando los ojos.
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  - Buenos días, Emma. Te ves hermosa hoy. - Dijo Fred, un hombre bajo de unos cuarenta años, con una extraña sonrisa en el rostro y una calvicie apenas disimulada por unos pocos cabellos que se peinaba sobre su calva.


  - Buenos días, Fred. Estamos en un entorno profesional. No hay comentarios sobre la apariencia, por favor. - respondió Emma, sin paciencia.


  - ¡Oye, está bien! - Respondió.


  Los dos estaban solos en la sala de reuniones.


  - ¿Dónde está el cliente? - Ella preguntó.


  - Llamó diciendo que llegará unos minutos tarde.


  - Bueno, en ese caso esperaré en mi oficina. - Dijo empezando a levantarse de la silla.


  - Escuché que tu hermana se va a casar. - Dijo tomándola con la guardia baja.


  Ella se sentó de nuevo.


  - Sí. Será el próximo fin de semana.


  - Bien, estoy feliz por ella. Ella es la más joven, ¿verdad?


  - Sí - respondió Emma de mala gana.


  - Pronto también debe ser tu turno. Me pregunto si le gustaría …


  - ¡Sra. Hamer! - exclamó Emma, feliz de ver al cliente entrar por la puerta en el momento más preciso posible.


  Se puso de pie y estrechó la mano de la señora, que no debía tener más de 50 años, con el pelo teñido de rojo en un mechón que la hacía parecer mucho mayor de lo que realmente era.


  Fred también se puso de pie y la saludó.


  - Es un placer verla, Sra. Hamer. - Él dijo.


  - Gracias, queridos. - respondió ella sentándose.


  - ¿Cómo podemos ser útiles? - preguntó Emma.


  - Quiero divorciarme de mi marido. - respondió la Sra. Hamer.


  - Siento mucho tener que pasar por esto. - dijo Fred, tratando de ser amable.


  - No hay nada que lamentar. - Ella respondio.


  - ¿Hiciste un acuerdo prenupcial? - preguntó Emma.


  - Sí, traje una copia. - dijo, entregándoselo a los dos.


  Emma lo hojeó.


  - Aquí dice que en caso de divorcio sin motivo los bienes se reparten equitativamente entre los cónyuges. Y, déjame ver, si hay adulterio, la parte que se lesiona se lleva el 80%. ¿Así es? Inusual para un acuerdo prenupcial.


  - Frank siempre fue muy suspicaz, siempre pensó que lo traicionaría en algún momento.


  - ¿Y tenía razón? - preguntó Emma.


  - No. - respondió la Sra. Hamer.


  - En este caso será un proceso muy sencillo, entonces. - dijo Emma.


  - El que me traicionó. Con una mujer 20 años menor.


  - Bueno, entonces tendremos un largo proceso por delante. - dijo Emma, avergonzada.


  


  
    5

  


  - ¿Como estuvo la reunión? - preguntó Jane cuando Emma regresó a su oficina dos horas después.


  - Interesante. Gracias a Dios, el cliente llegó justo a tiempo para evitar que Fred me invitara a salir y me aseguré de llevarla al ascensor al final para evitar que tuviera alguna oportunidad, así que por ahora estoy a salvo de él. - respondió ella sentándose.


  - Bien. - respondió Jane.


  - ¿Puedes pedir mi almuerzo? ¿En ese restaurante japonés que amo? - preguntó Emma con encanto.


  - Ya pregunté. Debe estar casi aquí.


  - ¿Te amo, lo sabes? - dijo Emma alegremente.


  - Sé. ¿Qué sería de tu vida sin mí, verdad?


  - No tengo ni idea. - dijo y luego continuó - El caso es un divorcio. El esposo engañó a su esposa y tenemos que probar la traición en la corte para hacer cumplir la cláusula que dice que ella tendrá derecho a la mayoría de los activos. ¿Puedes llamar a un detective por mí?


  - Por supuesto. - respondió Jane, tomando notas. - ¡Si necesitas algo estaré en mi escritorio!


  - ¡OK! - dijo Emma despidiéndose.


  Miró la carpeta que le había pedido a Jane que hiciera sobre la familia del prometido de Elena en la esquina de la mesa y decidió que era un buen momento para revisarla, pero un sonido de notificación en la computadora desvió su atención.


  Jane volvió corriendo a la oficina de Emma.


  - ¡El Confirmó! - Dijo saltando de alegría.


  - Dios mío. ¿También controlas mi correo electrónico personal? -Exclamó Emma sorprendida.


  - No hay nada que no sepa, querida. - respondió Jane. - Y tu vida no correría si no lo hiciera.


  - Está bien, está bien, no me importa, no hay nada interesante que esconder en mi vida.


  - ¡De todos modos, tenemos que elegir con qué ropa vas! - ¡Jane exclamó emocionada!


  - ¿Qué? Me voy directamente del trabajo, ¡no voy a elegir un atuendo específico para hacer eso!


  - ¡Pero es una cita, Emma!


  - ¿Qué fecha, loco? Solo voy a asegurarme de que el chico que llevo en la boda de mi hermana no esté loco y combinar todo con él.


  - ¡Pero es un restaurante elegante!


  - Mi ropa de trabajo es lo suficientemente elegante, Jane. Y detengamos esto antes de que me rinda, ¿de acuerdo?


  - ¡OK! - dijo Jane, poniendo los ojos en blanco. - Pero cuando vuelvas quiero que me cuentes todo, ¿entiendes?


  Emma resopló.


  - No habrá mucho que contar. Pero lo haré. Vete fuera ahora.
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  El Zune era un restaurante moderno y caro en el centro de Manhattan. La comida divina y los alrededores de estilo industrial con paredes de ladrillo, pisos de cemento y poca luz lo convirtieron en una fiebre en toda Nueva York. No había ninguna razón específica por la que Emma eligió este restaurante para la reunión aparte del hecho de que se había estado muriendo por probar su comida durante varias semanas.


  Jane siguió insistiendo todo el día para que se cambiara de ropa, así que finalmente cedió y se fue a casa antes de la cena, donde se dio una ducha y se puso un vestido azul marino.


  Estaba sentada en una de las mesas de The Zune, esperando a que llegara su cita y comenzando a preguntarse si todo esto era solo una broma de Jane. ¿Cómo puede llegar tarde alguien a quien se le paga por hora?


  Finalmente, unos minutos después, lo vio entrar al pasillo. Llevaba jeans, una blusa gris de una banda de rock que Emma no conocía, con una chaqueta de cuero encima y una bufanda a cuadros. Sus ojos eran azules y su cabello rubio estaba peinado de una manera que lo hacía muy atractivo.


  - Creo que cometiste un error. - le dijo al maitre que lo acompañaba luciendo confuso. - Dije la mesa de la Sra. Green.


  - Soy la Sra. Green. - respondió Emma.


  Noah la miró sorprendido.


  - Bueno, está bien entonces. - dijo sentándose - Lo siento amigo.


  - Está bien señor. - respondió el maitre mientras les entregaba los menús.


  - Encantado de conocerte, mi nombre es Emma. ¿Por qué pensaste que no era yo? - preguntó Emma a Noah en cuanto estuvieron solos.


  - Bueno, Green es el apellido de mi vecino de 90 años, así que me dio una imagen mental muy diferente. Además, no eres exactamente el tipo de audiencia a la que tiendo a servir. - dijo sonriendo avergonzado. - De todos modos, gusto en conocerte también, mi nombre es Noah.


  - ¿Cómo no soy el tipo de público al que sueles asistir? - Ella preguntó.


  - La mayoría son mucho mayores que tú y no son tan bonitas. - Respondió.


  - Por favor, sé que es parte de tu trabajo pero no coquetees conmigo. - respondió ella secamente.


  Parecía confundido.


  - Bueno, ¿qué estamos haciendo aquí entonces? Normalmente me pagan por esto. De todos modos, no estaba coqueteando contigo, solo estoy diciendo la verdad. - añadió, un poco molesto.


  - Okey. Seré honesto contigo, Noah. No te contraté porque me siento sola y necesito que me mimen o lo que sea que te pidan esas mujeres en esas reuniones.


  - Bueno, ¿para qué te puedo servir entonces? - Preguntó.


  - Mi hermana se va a casar. - Ella responde diciendo las palabras de una vez, como si tuviera vergüenza. - Ella es más joven que yo, y es vergonzoso porque aparentemente el matrimonio es lo más importante del mundo para mis padres, así que necesito que finjas … ser mi novio …


  - Oh. - dice en tono de sorpresa. - ¿Y una mujer como tú no la tiene?


  - No tengo tiempo para esto. - Ella responde. - Estoy muy ocupado con el trabajo.


  - Entiendo.


  - Entonces … ¿Estás preparado para ello? - pregunta con un poco de vergüenza por lo que propone.


  - ¿Qué día será? - Él pide.


  - Dias. - Ella lo corrige. - Viernes, sábado y domingo, próximos.


  - Dios mío, ¿quién todavía hace eso? - pregunta sorprendido.


  - ¡Exactamente, eso es lo que dije!


  - Bueno, ya tenía algunas cosas programadas, pero tengo curiosidad por ver qué traerá esto. ¡Vamos!


  - ¿Seriamente? - preguntó, mostrándose demasiado emocionada con la idea, más de lo que quería demostrar y creer que estaba. - ¡Pues, genial! Pidamos entonces algo de comer y luego podremos combinarlo todo.


  Los dos tomaron sus menús y realizaron sus pedidos. La comida allí era realmente divina.


  - Bueno, ¿con qué trabajas? - preguntó unos minutos después. - Ya que vamos a fingir que estamos saliendo, tengo que saberlo todo sobre ti.


  - Soy un abogado. - Ella responde.


  - ¡Guau! - exclama. - En ese caso, ¿digamos qué? ¿Que yo también soy abogado, entonces?


  - Sí Sí. Podemos decir que nos conocimos en el trabajo.


  - ¿Cuántos meses de citas?


  - Digamos dos. No quiero que piensen que estuve saliendo mucho tiempo sin decírselo, ni que voy a llevar a un nuevo conocido a la boda de mi hermana.


  - Está bien, ¿qué pasa con la primera cita? ¿Lo guardamos aquí mismo, The Zune?


  - No, el restaurante abrió hace un mes, la historia no acertaba.


  - ¡Bueno, de verdad eres abogado! - Dijo sonriendo.


  - Tengo que ser bueno en mi trabajo. - respondió ella sonriendo y bebiendo una copa de vino.


  - Bueno, me acabo de dar cuenta de que no pregunté, ¿dónde será la boda? - preguntó Noah.


  - California.


  - Vaya, un poco lejos, ¿eh?


  - Por supuesto que pagaré tu entrada y todo, no tienes que preocuparte por nada. Así que espero que la distancia no sea un problema.


  - No hay problema. Al contrario, siempre quise visitar California, creo que nos divertiremos mucho. - dijo sonriendo, haciéndola sonreír un poco avergonzada también.


  Ahora entiendo que estas mujeres pagan tan caro por su compañía . Pensó Emma. Noah sabía cómo ser agradable. Sabía cómo hacerla reír y era un compañero perfecto. Pasaron horas hablando y combinando todo en los detalles más perfectos. Emma le contó todo sobre su familia y le inventaron una ficticia: un padre médico y una madre abogada. Eligieron la música de la pareja, el lugar del primer beso. Era el plan perfecto. Emma podía pasar todo el fin de semana libre de las miradas de desaprobación de sus padres y además, por mucho que odiara admitirlo, estaba disfrutando de la compañía de Noah.
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  Ya era el día siguiente. Emma llegó temprano al trabajo, de mejor humor que en los últimos días.


  - ¡Buenos días! - dijo Jane con una sonrisa en su rostro - ¡Cuéntame todo! ¿Cómo estuvo la cita?


  - Buenos días, Jane. Será la última vez que diré que no fue una cita, fue una reunión de negocios. Y todo salió bien, él estuvo de acuerdo y arreglamos todo correctamente.


  - ¡Oh, genial! - exclamó Jane. - ¿Es un chico bonito personalmente como en la foto?


  - Dios mío, Jane. ¡No estoy saliendo con él, solo fingiendo! Pero sí, es bastante guapo. - dijo Emma, sonriendo levemente.


  - Ah, eso es increíble. ¡Cuéntame todos los detalles!


  - No hay detalles, nos pasamos toda la noche combinando la mentira que vamos a contar, eso es todo.


  Jane parece decepcionada.


  - Emma, ¿por qué puedes hacer que todo sea aburrido, eh?


  - ¡Y puedes hacer que todo sea exagerado! ¡Trabajemos, vamos! ¿El detective averiguó algo?


  - Sí. ¡Se las arregló para atrapar al Sr. Hammer en el acto!


  - ¡Perfecto! ¡Cuanto más rápido termine este caso, más rápido me deshago de Fred! - exclamó Emma, volviendo su atención al maletín en la esquina de la mesa por un breve momento.


  - Solo hay un pequeño problema …


  - ¿Cuales?


  - El Sr. Hamer estaba en el acto … Con la misma Sra. Hamer.


  - ¿Qué? - gritó Emma dejando caer la carpeta - ¿Qué quieres decir? ¡Oh Dios mío! ¿Esta mujer está loca? ¿Cómo voy a ganar el caso alegando que resultó herida porque fue traicionada si a ella misma no parece importarle y todavía se está tirando a ese viejo?


  - Ah, debe haber habido nostalgia. Hice esto todo el tiempo con Luke antes de que realmente rompiéramos.


  - Pero una cosa es hacerlo en un noviazgo, en un divorcio con una fortuna así es un tiro en el pie. Puede usar eso en la corte contra ella.


  - O pueden resolver y renunciar al divorcio.


  Emma se detuvo a pensar por un momento.


  - ¡De verdad, Jane! ¡Eres brillante! ¡Si se resuelven, no hay más caso y no necesito trabajar con Fred!


  - No te preocupas por ellos, ¿verdad?


  - ¿Qué? - preguntó Emma, confundida. - De todos modos, actualice a Fred y pídale que se comunique con ella y le pregunte si querrá continuar con el proceso. ¡No voy a hablar con él en persona ni muerta!
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  Era viernes por la mañana. Emma estaba en el aeropuerto y estaba estresada por varias razones. Primero, porque la Sra. Hamer había decidido continuar con el proceso, aunque sabía que probablemente perderían gracias a la estupidez que hizo. Fue solo una recaída. Ella dijo cuando la confrontaron sobre la noche del amor con su futuro exmarido. En segundo lugar, porque estaba nerviosa por ver a la familia, especialmente por tomar a un extraño para tratar de engañarlos de que tenía una vida amorosa gracias al loco plan de Jane. Y tercero, porque el extraño que había contratado para hacerse pasar por su novio llegaba muy tarde, y si no llegaba en 10 minutos ella tendría que abordar ese avión sola y tendría que decirle a la familia que esperaba en California que el novio que le dijo a todo el mundo que la había abandonado.


  Dios, nunca volveré a escuchar a Jane. Pensó muy enojada con su amiga. Era como si fuera a explotar en cualquier momento.


  Emma sacó su teléfono celular y envió el mensaje número 20 del día preguntando a Noah dónde estaba. Esperó unos segundos más, pero aún no había respuesta, por lo que decidió llamar a Jane, que respondió al segundo timbre.


  - Buenos días, ¿no se suponía que ahora estabas con tu príncipe azul? - Oyó preguntar a Jane al otro lado de la línea.


  - Parece que el príncipe azul se olvidó de mi existencia, porque hasta ahora no hay rastro de él. - respondió Emma.


  - Dios …


  - Sabes que nunca te perdonaré si este loco plan tuyo no funciona, ¿verdad? Y está a punto de no funcionar.


  - Tranquilo, Emma, todo irá bien. ¿Alguna vez te di alguna mala idea? ¡No respondas! Estoy seguro de que ya está en camino, mantén la calma, relájate.


  - Está bien, espero que tengas razón, Jane, ¡de lo contrario te mataré!


  - Estoy seguro de que lo estoy. Él llegará y pasarás un fin de semana maravilloso fingiendo que tienes una vida amorosa para tu familia y con suerte todavía le quitarás un cono a ese chico caliente.


  - ¡Jesús, cuanto más dices, mayor es mi deseo de renunciar a todo esto!


  - Oh, se honesta, Emma, es hermoso. ¿No te quedarías con él?


  - Bueno, si yo no pagara, y él no tuviera el trabajo que tiene, y si nos hubiéramos conocido de otra manera, creo que sí.


  - Oh, deja de hacer muecas, ¿discriminarás al chico solo por su profesión? Simplemente agrada a muchas ancianas.


  - De formas que no quiero ni imaginarme cómo … Bueno, tengo que irme, Jane, no parece que vaya a venir, voy a tener que abordar solo.


  - ¡De acuerdo, buena suerte, Emma! Sigo pensando que aparece. - Respondió Jane colgando el teléfono.


  La voz del asistente llenó la sala de embarque a través del micrófono y anunció la última oportunidad de abordar el vuelo de las 10 am a California. Parece que Emma tendría que ir sola de todos modos.


  - ¡Pido disculpas por la demora! - Dijo Noah sin aliento y sudoroso justo detrás de Emma.


  - Pensé que no vendrías más. - dijo Emma irritada.


  - Fue malo, tuve un atasco terrible.


  - Si te hubieras ido temprano, no lo habrías tomado. - bromeó.


  - Sabes, se necesita tiempo para cuidar toda esta belleza. - Dijo con una sonrisa sarcástica apuntando con un dedo a su rostro.


  - Entonces perdiste el tiempo. - Ella respondio.


  - Vaya, alguien está listo hoy.


  - Solo estoy de mal humor, te envié miles de mensajes y no me respondiste.


  - Mi teléfono celular no tiene batería. - Dijo sacándolo del bolsillo y mostrándole la pantalla apagada. - Desde ayer llegué tarde de un cliente y no tuve tiempo de cobrarlo.


  - Está bien, no tienes que darme los detalles. Pronto nos subiremos a bordo.


  - Bueno, al menos no tienes que preocuparte por parecer una pareja real, ya estamos peleando como uno. - dijo Noah, sonriéndole a Emma.
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  - Lo siento si me engordé hace un momento. - dijo Emma nada más abordar, mientras el avión despegaba. - Solo estoy tenso.


  - Está bien, lo entiendo. - dijo Noah. - Yo también soy un poquito, mi trabajo es fingir muchas cosas, pero nunca para tanta gente durante tanto tiempo. Pero para que esto funcione tenemos que relajarnos, de lo contrario todos verán que hay algo extraño.


  - Tienes razón. Intentaré relajarme.


  - Disfrutemos el fin de semana, amor. - Emma le frunció el ceño. - ¿Que es eso? Tenemos que acostumbrarnos a llamarnos así, si vuelves a poner esa cara cuando te llamo así delante de los demás, todo nuestro plan se va por el desagüe.


  - Dios mío, ¿por qué es esto tan difícil? - dijo Emma rodando los ojos.


  - Te lo dije, solo relájate y diviértete, solo finge. Ahora vete, llámame amor.


  Emma lo miró con seriedad.


  - Bueno, amor. - Lo intenta, algo sin paciencia.


  - Está bien, hasta que lleguemos allí, puedes hacerlo sin sonar como la voz del Traductor de Google.


  Emma se echó a reír.


  - ¡Está bien, hagamos esto! ¡Funcionará! - dijo emocionada.
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  El vuelo de Nueva York a Los Ángeles duró cinco horas, por lo que era a última hora de la tarde cuando Emma y Noah salieron del aeropuerto. Emma alquiló un convertible rojo para que ella y Noah fueran a la boda.


  - Esperaba más de Los Ángeles. - dijo Noah, haciendo un punto. - Pensé que era más bonito.


  - Pensé lo mismo sobre Nueva York antes de mudarme. Con el tiempo, descubrimos que los lugares no se parecen en nada a las películas. - dijo Emma.


  - Verdad. ¿Dónde será la boda?


  - En el Grand Hall Hotel, está en una ciudad costera a pocos kilómetros de aquí. Parece que los padres del novio son dueños del hotel o algo así.


  - ¿No conoces a la familia del prometido de tu propia hermana? - Preguntó.


  - En mi defensa soy una mujer muy ocupada. Y mi hermana está muy loca por casarse tan rápido.


  - Está bien, solo quiero decir que no costó nada regalar un Google …


  - Le pedí a Jane que me hiciera un archivo, pero tuve la semana tan ocupada que ni siquiera tuve tiempo de verlo.


  - Me encanta cómo tratas todo como un caso que tiene que ganar. - bromeó Noah. - Pero no está de más no haberlo visto. Investigué aquí como lo hace una persona normal. Tu hermana se llevaba bastante bien. De hecho, son dueños de varios hoteles en todo el país. Y Ethan es médico.


  - Menos mal que no fue estúpida al casarse con alguien pobre al menos. - Emma jugó.


  - ¿Qué es eso? Los pobres también tenemos nuestros encantos. - bromeó Noah.


  - No estés tan convencido. Tu encanto solo funciona con mujeres de 60 años. - respondió Emma. Sentía un extraño placer en burlarse de Noah.


  Lo hizo como si estuviera exageradamente ofendido.


  - Sepa que también funciona muy bien con las coronas de 45. - Dijo y ambos se rieron. - Pero en serio, no quiero ser entrometido, pero deberías tomarte más tiempo para tu familia, y sobre todo para ti, no es bueno trabajar tanto.


  - Usted no entiende. Soy mujer, negra e hija de padres pobres. Siempre he tenido que trabajar tres veces más duro que cualquiera para llegar al mismo lugar. Cuando haces eso, hay poco tiempo para todo lo demás.


  - Entiendo. Sé que nunca sabré lo que es estar en tu lugar, pero entiendo lo que estás diciendo. Solo digo que … parece que estás en un lugar realmente bueno ahora, mira ese auto, y siempre estás disfrazado como si estuvieras en una película, y tienes un gran trabajo. Tal vez sea un buen momento para poder reducir la velocidad y pensar un poco en otras cosas. Pero lo siento, no debería estar tan involucrado en tu vida de esa manera, creo que ya estoy hablando demasiado. - dijo Noah quedándose callado.


  - No, está bien, tienes razón. Quizás sea el momento de reducir la velocidad un poco. Creo que me he excedido en el trabajo últimamente.


  El auto se quedó en silencio por un rato, mientras Emma y Noah conducían por una carretera junto al mar en una hermosa puesta de sol.


  - ¡Bueno, al menos aquí es hermoso como en una película! - Dijo Noah sonriendo.


  - Sí. - respondió Emma sonriendo también, recordando su infancia en California.
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  Dos horas antes de la boda, Emma y Noah llegaron al hotel, un majestuoso edificio totalmente blanco frente al mar, rodeado de campos verdes y una gran piscina.


  - Es bonito. - dijo Noah cuando entraron al espacioso lobby también blanco con detalles dorados yendo hacia el mostrador para registrarse.


  - Sí. - estuvo de acuerdo Emma.


  Los dos se registraron y tomaron la llave de la habitación. No había nadie en el vestíbulo que ella conociera, probablemente todos los invitados habían llegado antes.


  Subieron en ascensor y llegaron a la habitación 713, donde les esperaba una hermosa cama doble y solo un baño para compartir.


  - ¡Genial! - dice Emma. - Tendremos que dormir en la misma cama durante dos noches.


  - ¡Eso es lo que hacen las parejas, amor! - Noah provoca una sonrisa.


  - No te excites demasiado o te haré dormir en el baño. - Emma contraataca.


  - Mi apariencia de dolor en los próximos dos días puede dar una impresión errónea de lo que estamos haciendo en esta habitación a tus padres.


  - ¡Dios mío, qué asco! Pero está bien, ambos dormimos en la cama, pero boca abajo el uno para el otro. - Ella dice.


  - ¿Está seguro? Creo que si dormimos en un caparazón nuestro desempeño será más cierto. - Dijo con una sonrisa traviesa en su rostro.


  Emma le arrojó una almohada.


  - ¿Por qué elegí a alguien tan hablador de inmediato? - Ella se quejó.


  - Porque soy encantadora y toda tu familia me amará. - dijo, haciendo una reverencia exagerada.


  - Eso espero. - Dijo ella sonriendo. - Ahora déjame prepararme, tengo que estar guapa para la boda y tengo que bajar media hora antes a ver a mi hermana antes de la ceremonia.


  - Está bien, pero no tardes mucho porque yo también soy una persona vanidosa. - dijo, arrojándose sobre la cama y sonriendo.


  Emma se encerró en el baño y se dio un relajante baño caliente en la bañera. Luego se secó y se puso el vestido marfil que Jane le había comprado para asistir a la boda.


  - Está bien, puedes irte. - Dijo señalando el baño mientras se dirigía hacia la maleta. - Me peinaré y maquillaré aquí en la habitación.


  - ¡OK! - Dijo tomando tus cosas y yendo.


  Emma empezó a prepararse y solo unos minutos después se dio cuenta de que no le había dicho a su hermana que había llegado, así que decidió llamarla.


  - ¡El es! - Dijo Elena por teléfono en cuanto respondió. - ¿Dónde estás? ¡Es casi la hora de la boda!


  - Hola Elena. Ya llegué al hotel, olvidé avisar, estoy terminando de alistarme y ya voy a subir a verte, ¿vale? ¿Cómo estás? ¿Emocionado?


  - ¡Muy! Ethan es tan maravilloso que lo amarás. Estoy muy feliz de que lo hayas logrado, hermanita. Pensé que no podría volver como en el compromiso.


  - Lo siento, ¿de acuerdo? Sé que vacilé, pero nunca dejaría de ir a tu boda, después de todo eres mi hermanita, ¡nunca me lo perdería!


  - Lo sé, gracias, Emma. ¡Te quiero!


  - Yo también … ¡Dios mío! Yo también te amo, Elena. Tengo que colgar ahora para terminar de prepararme, ¿de acuerdo? Besos. - dijo Emma apresuradamente, colgando el teléfono abruptamente, luego de sobresaltarse al ver a Noah salir del baño con solo una toalla blanca envuelta alrededor de su cintura, dejando su pecho y abdomen firmes y mojados por el baño.


  - Dios mío, Noah, ¿por qué estás así … ¡¿Solo en una toalla ?! - preguntó Emma.


  - Olvidé traer mi traje, lo siento. Pero tampoco tienes que ser así, la mayoría de las personas se alegran mucho cuando me ven así.


  - ¡Bueno yo no! ¡Ahora vuelve al baño! - dijo Emma, fingiendo estar irritada, sin querer confesarse que ver a Noah así no estaba mal, todo lo contrario.


  Maldita sea, qué lindo y sexy era ese tipo.
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  Aún con la imagen de Noah semidesnudo martillando en su mente, Emma tomó el ascensor sola hasta la suite presidencial para encontrar a su hermana.


  La puerta fue atendida por su madre, Alice Green, una mujer de mediana edad, con el mismo tono de piel oscura que Emma y cabello ondulado que estaba discretamente encanecido en un alambre u otro.


  - ¡Oh, cómo extrañé a mi hija! - Dijo abrazando a Emma.


  - ¡Yo también, mamá! Emma respondió, abrazándola de vuelta.


  Pronto los dos fueron interrumpidos por Elena, quien llegó corriendo para abrazar a su hermana. Llevaba un hermoso vestido largo blanco que caía perfectamente sobre su cuerpo, tachonado de piedras por todas partes. La hermana de Emma era una versión más joven de ella, un poco más pequeña y con un rostro más delicado que el de Emma.


  - ¡Dios mío, te ves hermosa, Elena! - exclamó Emma.


  - ¡Gracias hermana! ¡Estoy tan feliz de que estés aquí!


  - Yo también. Respondió Emma.


  Emma se sentó con su madre en un sofá dentro de la suite mientras la peluquera terminaba de peinar a su hermana.


  - ¿Dónde está el chico con el que estás saliendo? - preguntó tu madre.


  - Se está preparando. - respondió Emma. - Llegamos a última hora por el vuelo, así que no tuvimos mucho tiempo.


  - ¡Ah, me muero por conocerlo! - Exclamó su madre. - Parece un buen tipo. Sabes, estaba empezando a preocuparme por ti …


  - Vi la foto que enviaste de él, ¡es hermoso! - dijo Elena salvando a Emma del vergonzoso sermón de una madre.


  Los tres se quedaron charlando unos minutos más, pero se acercaba la hora de la ceremonia, por lo que Emma se despidió de ellos y bajó al lobby para buscar a Noah, quien le envió un mensaje diciendo que estaba listo y que la estaba esperando. .
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  Emma encontró a Noah en el vestíbulo. Llevaba un traje gris oscuro, que parecía tan bien hecho para él que le caía sobre el cuerpo, y llevaba una corbata azul oscuro, que resaltaba sus ojos azules. Era hermoso, y Emma más que nadie lo sabía.


  - Bueno, quién diría que alguien se vería tan bien con un traje. - Dijo acercándose a él.


  - Amor, estoy bien con cualquier cosa. - dijo sonriendo, y luego agregó, susurrándole al oído. - Pero sobre todo sin nada, como pudiste ver antes.


  Emma sintió que su rostro se sonrojaba y palmeó suavemente el pecho de Noah.


  - Por favor, no me recuerdes esa horrible vista, amor . - Dijo ella con ironía.


  - Ah, puede que no lo admitas, pero sé que te gustó. - Dijo con una sonrisa traviesa.


  - Sigue soñando. - Dijo tomándola de la mano, dirigiéndose al salón donde se llevaría a cabo la ceremonia.


  - ¿Nos sentamos en los bancos como invitados normales? Pensé que ibas a ser dama de honor. - dijo Noah.


  - Ella me pidió que lo fuera, pero no pude ir a los ensayos, así que no sucedió.


  - Dios mío, eres una mala hermana. - Él dijo.


  - Y una mujer exitosa. No me arrepiento de nada.


  - ¡OK entonces! - Él dijo.


  Los dos se sentaron en una de las primeras filas de bancos y saludaron a varios familiares y conocidos de Emma mientras esperaban que comenzara la ceremonia. Noah fue la compañía perfecta, amable y amistoso con todos, y divertido en los momentos adecuados. ¿Cuántos eventos familiares cubriría el certificado de regalo otorgado por el propietario de youridealman.com? Emma pensó que no estaría tan mal llevar a Noah con algunos de ellos por un tiempo. Y luego pensó en lo loca que se estaba volviendo.


  La música comenzó a sonar y el novio comenzó su caminata hacia el altar. La habitación era grande, por lo que Emma no podía verlo todavía, pero parecía un hombre guapo, su hermana al menos tenía buen gusto. Su piel era morena y … No, Dios mío, ¿ ese Ethan? No puede ser.


  - ¡Mierda! - dijo Emma en voz baja al oído de Noah, sin creer lo que estaba viendo.


  - ¿Que es eso? - Le susurró él.


  - No creo lo que está pasando. - respondió Emma.


  - ¿De qué estás hablando? - preguntó Noah.


  - ¡Ya follé con el futuro marido de mi hermana! ¡Qué carajo! - Confesó ella suavemente en su oído.


  Noah soltó una pequeña risa.


  - Vamos a tener un fin de semana muy intenso. - respondió riendo. - ¡Te lo dije, deberías haber ido a la fiesta de compromiso!


  Había sido hace años, cuando Emma aún era estudiante de primer año en la universidad. En una fiesta en la que conoció a Ethan, ambos estaban borrachos, eran jóvenes e intrascendentes y, después de muchos tragos y besos, Emma terminó la noche en la cama de Ethan. Después nunca más se volvieron a ver ni a hablar. Esperaba que él no la reconociera cuando la viera. Era posible. Los dos habían bebido mucho, lo normal sería olvidar. Ella misma no lo había olvidado porque era uno de los mejores sexos de su vida. ¡Dios mío, y ahora se casa con su hermana! Era demasiado embarazoso para ella recordarlo, si él también lo hiciera, todas las reuniones familiares a partir de ese día serían bastante incómodas.


  El resto de la ceremonia transcurrió sin problemas. Tu hermana entró y estaba hermosa. Los dos parecían una pareja joven, hermosa y apasionada. Todos a su alrededor lloraron de emoción por la unión de los dos, mientras Emma temblaba de nerviosismo por la situación en la que se encontraba, esperando que la cantidad de bebida que Ethan bebió esa noche fuera suficiente para borrarlo de su memoria.


  Tuvo la menor impresión de ver los ojos de Ethan abrirse un poco cuando la vio salir del altar con su hermana en brazos. Prefería creer que había sido algo en su mente y que ya estaba delirando con el nerviosismo de la situación.


  - Parece que alguien te reconoció. - dijo Noah susurrándole al oído.


  - ¡Detener! - dijo ella, dándole un besito en la barriga. - Ya estoy bastante nervioso. No necesitas ponerme aún más nervioso.


  - Relajarse. Apuesto a que es tan vergonzoso para él como para ti. Dudo que se lo diga a nadie. Así que ustedes dos están fingiendo que no pasó nada. No es lo único que fingirás este fin de semana. - dijo en su oído sonriendo.


  - Seguro, gastaré mucha energía fingiendo que me enamoré de ti, lo que requiere mucho esfuerzo. - le dijo en voz baja.


  - Como siempre, eres tan amable, querida. - Dijo sonriendo.


  Los dos se abrazaron y caminaron juntos hacia la otra habitación donde se llevaría a cabo la fiesta, deteniéndose para saludar a uno u otro conocido.
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  El salón de baile era más grande que el de la ceremonia. Con sus techos altos, estaba muy bien decorado con varias mesas elegantes repartidas sobre él.


  - ¿Vamos a nuestra mesa, amor? Preguntó Noah.


  - ¿Y estar cerca de mi familia y la pareja? - respondió Emma de inmediato. - De ninguna manera. Todavía necesito tiempo para digerir todo y poner una sonrisa falsa en mi rostro antes de saludarlos.


  - Bien, hagamos qué mientras tanto, entonces? - preguntó Noah.


  - Bebida. - respondió Emma.


  - OK. ¡Esto lo puedo hacer bien! - Respondió emocionado - Dime, ¿exactamente cómo te fue con el prometido de tu hermana? Bueno, ahora oficialmente un marido?


  Emma pisó ligeramente su pie y lo miró irritada.


  - ¡Habla bajito! - dijo ella, luego contándole toda la historia en su oído.


  - Creo que es mejor no exagerar con el trago de esta noche, así que, amor, no queremos que vuelvas a terminar en su cama. - respondió Noah insinuando. - Además, soy demasiado guapo para ser traicionado.


  - Dios mío, apestas, ¿lo sabes? - Ella dijo. - Estoy lo suficientemente nervioso sin tus bromas.


  - Cálmate, solo intento relajarte un poco. Sé que estás tenso. - dijo Noah.


  - Me relajarás mucho más si me traes un trago. ¿Qué pasa?


  - ¡OK! - Dijo levantando las manos como si se rindiera. - ¡Tu decides!


  Ella le sonríe mientras se aleja. Noah sabía cómo burlarse, pero ella se divertía con él.


  - Emma, ¡qué bueno verte! - Dijo una voz que no esperaba escuchar del otro lado del país.


  - ¿Fred McQueen? ¿Qué estás haciendo aquí? - Ella preguntó. No entendía lo que hacía la insoportable compañera de trabajo que siempre la coqueteaba en la boda de su hermana.


  - ¡También me invitaron a la boda! - Respondió. - Los padres de Ethan han sido mis clientes durante años, fue muy amable de su parte al llamarme. Iba a preguntar ese día si le gustaría venir conmigo, pero la Sra. Hamer nos interrumpió.


  - Ah, sí. Genial. Bueno, de todos modos, no vine solo, vine con mi novio. - Ella dijo.


  - Oh, no sabía que estabas saliendo, Emma, lo siento.


  - No me gusta mezclar mi vida personal con el trabajo. - respondió ella tratando de ocultar su nerviosismo.


  Noah llegó con dos copas de champán en la mano y le pasó una a Emma.


  - Hola cariño, he vuelto. - Dijo dándole un rápido beso en la boca a Emma, lo que la tomó desprevenida dejándola sin reacción.


  - Encantado de conocerte, soy Noah Harris … - añadió, estrechando la mano de Fred.


  - ¡Encantado de conocerte, Fred McQueen! ¿Entonces eres el novio de Emma?


  - ¡Sí, yo mismo! - respondió sonriendo.


  - Bueno, Fred, tenemos que irnos, ya sabes, hermana de la novia, mucha gente a la que saludar. ¡Espero que disfrutes de la fiesta! - añadió Emma mientras arrastraba a Noah lejos de Fred rápidamente.


  - ¿Que es eso? ¿Por qué estás tan nervioso? - preguntó Noah.


  - Primero, ¿por qué me besaste? ¡No estuvimos de acuerdo en nada de eso!


  - Vamos a pasar tres días con estas personas, algo de tiempo para besarnos, si no lo hacemos, lo van a encontrar extraño, Emma ”.


  - ¡Pero al menos deberías haberme advertido antes!


  - Iba a ser súper artificial, te pones nervioso por estas cosas.


  - Artificial será tu cara después de que hagas las cirugías para arreglarlo si vuelves a hacer algo así.


  - ¡Está bien, cálmate! ¿Estás tan enojado solo por el beso?


  - No. - confesó. - Ese tipo trabaja conmigo. Tampoco sabía que él estaría en la boda.


  - ¿Y qué es más, eso? - Preguntó.


  - ¿Recuerdas que dijimos que nos conocimos para la mitad de las personas en esta fiesta?


  - ¡Mierda, en el trabajo! - respondió dándose cuenta.


  - Exactamente, si alguien comenta cerca de él puede resultarle extraño y sospechar algo. - Dijo ella susurrando.


  - Todo está bien. Solo tenemos que mantenernos alejados de él. Hay unas 300 personas aquí, no será difícil.


  - ¡Está bien, intentemos! - Ella respondió.


  Los dos caminaron por el pasillo, superando a Fred mientras intentaban mantenerse alejados de los novios también, lo que se convirtió en una tarea bastante difícil, ya que siguieron caminando entre las mesas saludando a todos, hasta que se hizo inevitable que se encontraran con su hermana. gritó el nombre de Emma en voz alta. Era imposible para ella fingir que no escuchaba. Luego puso su mejor sonrisa y fue a saludar a la pareja.


  - ¡Felicidades! - dijo ella, abrazando a su hermana.


  - ¡Gracias hermana! - respondió Elena, devolviéndole el abrazo.


  Mientras tanto, Noah estaba estrechando la mano de Ethan y felicitándolo también.


  Entonces cambiaron.


  Elena abrazó a Noah.


  - ¡Entonces eres Noah! Mi hermana tiene buen gusto. - dijo ella, sonriendo y saludándolo.


  Mientras tanto, Emma le dio a Ethan un abrazo rápido, deseándole un feliz cumpleaños y diciendo que era un placer conocerlo fingiendo que nunca lo había visto antes en su vida, cuando en realidad lo había visto, incluso de la forma en que lo hizo. vino al mundo.


  Un grupo de invitados los interrumpió queriendo hablar con los novios, lo que hizo que Emma se sintiera muy agradecida.


  - ¿A dónde vamos ahora? - preguntó Noah.


  - Bueno, ahora que lo inevitable ya pasó creo que podemos ir a nuestra mesa. Nos mantendrá alejados de Fred, al menos.


  - No pensé que la fiesta se convertiría en ese juego de estrategia. - respondió Noah.


  - Bueno, aparentemente nuestra historia tiene muchas fallas, así que tendremos que encontrar la manera de encubrir la evidencia de que nuestra historia no coincide.


  - Parece que estamos en una corte, no en una boda.


  - Esta es la vida de alguien que sale con un abogado, querida. - dijo ella provocándolo.


  Llegaron a la mesa, donde estaban sentados los padres y los tíos de Emma.


  - Hola querida, le estaba preguntando a tu mamá dónde estabas. - El padre de Emma, Hank, dijo.


  - Caminábamos por el pasillo. - Ella respondió. - Bueno papá, este es Noah, mi novio.


  - ¡Es un placer, muchacho! - dijo Hank. - Emma dijo que también eres abogada.


  - Sí, trabajamos juntos hace unos años, antes de que ella se fuera a la firma actual, pero nos volvimos a encontrar. - respondió Noah, dejando a Emma sorprendida de cómo había logrado resolver la inconsistencia de la historia con tanta rapidez, eliminando el problema que era la presencia de Fred en la fiesta.


  - Estoy muy feliz de que mi hija esté con un buen hombre. - continuó Hank. - Espero que pronto podamos estar todos juntos de nuevo en tu boda.


  - Cálmate, padre. - intervino Emma. - Noah y yo todavía nos estamos reuniendo. ¡No lo asustes!


  - No hay problema, amor. - interrumpió Noah. - Sepa que mis intenciones con su hija son las mejores, Sr. Green. Si depende de mí muy pronto será nuestro.


  Emma pisó fuerte con el pie debajo de la mesa.


  - ¿Qué tal si bailamos, amor? - sugirió ella, con rabia en sus ojos.


  - Por supuesto. - Respondió


  - ¿Estás loco? - Dijo en cuanto llegaron a la pista de baile, abrazándose para bailar.


  - ¿Por qué? - preguntó confundido.


  - ¿Por qué le dijiste eso a mi padre? Ahora, cuando les diga que rompí contigo, será peor que si hubiera venido solo a esta boda. Hablarán toda mi vida sobre lo estúpido que fue haberte perdido.


  - Y ellos estarían en lo correcto. ¿Quién perdería a un hombre como yo? - Dijo en broma, y luego agregó con seriedad - No digas que hemos terminado.


  - ¿Y pasar toda la vida fingiendo que salimos? Voy a terminar en una institución psiquiátrica, una noche me está volviendo loco. - Ella dijo.


  - Cuando les digas, échame la culpa entonces, di que te traicioné, para que no te llenen. Es solo que te ves muy triste por que un hombre maravilloso como yo te partiera el corazón.


  Ella sonrió y le dio un puñetazo en la espalda.


  - Tu no existes. - Ella dijo. Apoyando su cabeza en el hombro de Noah, mientras los dos bailaban lentamente con la música.
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  Emma se despertó a la mañana siguiente con un tremendo dolor de cabeza. Aún medio cerrada, trató de repasar mentalmente lo que había sucedido la noche anterior. No podía recordar cómo llegó a la habitación. Su último recuerdo fue el de bailar alrededor de Noah. Después de eso, solo le llegaban algunos flashes de camareros y no rechazaba la bebida que le ofrecían.


  Solo unos segundos después Emma notó el brazo que colgaba sobre ella, abrazándola por detrás. Y tardó otro segundo en darse cuenta de que el dueño del brazo dormía con su cuerpo cerca del de ella y que no sentía ningún tejido entre ellos.


  “Mierda. ¿Qué hice? “, Pensó Emma mientras saltaba a la cama, despertando a Noah asustada.


  - ¿Que es eso? - le preguntó mientras se rascaba los ojos, luciendo somnoliento.


  - Que pasó aquí !? - preguntó con desesperación en su voz.


  - ¿No te acuerdas? Ha sido una noche maravillosa. - Dijo sonriendo con una carita traviesa mirando a Emma, quien solo se dio cuenta en ese momento que ella misma solo estaba en bragas y sostén, mientras que Noah estaba a su lado solo en un bóxer negro, dejando todo su cuerpo musculoso y ligeramente bronceado desnudo.


  - ¡Dios mío, Dios mío, Dios mío! No puedo creer que hice eso. ¡Qué carajo!


  - Ah, anoche pareció gustarte mucho. Creo que todo el hotel debió haberlo oído. - Dijo, burlándose de ella.


  Emma comenzó a desesperarse aún más. Noah se echó a reír cuando vio la expresión de su rostro.


  - Solo estoy jugando contigo. - Él dijo. - No pasó nada, mantén la calma. Nunca te haría nada borracho.


  Una mezcla de alivio y rabia invadió a Emma. Ella tomó una almohada y se la arrojó con fuerza a la cara.


  - Estas loco. ¿Qué tipo de broma es esta? - Ella gritó. -¡Casi me muero de susto!


  Cogió la almohada y la tiró, riendo.


  - No pude resistir. Tu rostro de desesperación no tiene precio. - dijo Noah riendo, lo que solo se sumó a la ira de Emma.


  - ¿Pero por qué me desnudo entonces? - preguntó Emma sin comprender.


  - Bebiste demasiado ayer. Te traje a la habitación. Fuiste al baño a vomitar, pero vomitaste la mitad en tu vestido, así que tuve que sacártelo y te desmayaste antes de que pudiera hacer algo más por ti.


  - Dios mío, qué vergüenza. - dijo resoplando y poniéndose las manos en la cara, frotándola, aún muriéndose de dolor de cabeza.


  - Tranquilo, tengo algo de experiencia en estas cosas. Yo no molesto. - Respondió.


  - ¡Peor aún! - respondió ella resoplando. - Pero, ¿por qué estás en ropa interior también, eh?


  - Ah, solo duermo así. - Dijo como si no fuera mucho. - No me gusta dormir con ropa, sabes. De hecho, me gusta dormir totalmente desnudo, pero pensé que era mejor no porque de lo contrario tendrías un ataque al despertar.


  - Definitivamente te mataría. Gracias por la mínima conciencia que tenías, pero dormir en ropa interior era demasiado. - dijo Emma, todavía irritada - ¡Y me desperté contigo abrazándome! ¡Esto no es profesional en absoluto!


  - ¡Eso fue inconsciente, lo juro! - dijo, defendiéndose. - Debo haberlo hecho mientras dormía.


  - ¡Ni siquiera quiero saber! - dijo ella levantándose. - ¡Esta noche dormirás en la bañera!


  - ¡OK! - dijo, tomando la almohada que quedaba en la cama y enterrando su rostro en ella.


  Emma agarró su bolso y fue al baño, cerrando la puerta. Luego sacó su teléfono celular y llamó a Jane.


  - ¿Que es eso? - Respondió la amiga al otro lado de la línea, su voz somnolienta y levemente irritada.


  - ¿Qué mal humor es ese? - preguntó Emma.


  - ¿Has visto qué hora es? - preguntó Jane.


  - ¡En realidad no lo siento!


  - Son las siete y media, el SÁBADO, dormiría al menos hasta el mediodía de hoy.


  - Lo siento, Jane, te llamé porque pasó algo con Noah …


  - Okey. Ahora estoy realmente interesado en saber qué pasó, ¡puedes contarme todo!


  - Me acabo de despertar medio desnuda junto a Noah, también medio desnuda , ¡cucharándome conmigo!


  - ¡Dios mío! ¿Tuviste sexo? - exclamó Jane al otro lado de la línea.


  - ¡No, claro que no, Dios mío! Bebí demasiado, vomité sobre mi vestido, me quitó la ropa y me acostó. Y contraté a un tipo despistado al que le gusta dormir desnudo abrazando a la gente.


  - Aff. ¡Ahora mismo pensaba que la historia se iba a poner interesante! ¡No puedo creer que hayas vomitado ese hermoso vestido que te compré! ¡Iba a pedir prestado para ir a la boda de mi prima!


  - ¡Lo siento por eso! ¿Sabías que estás muy suelto? - respondió Emma.


  - Bueno, tengo derecho a serlo. Tú también lo eres, mira la hora a la que me llamas. De todos modos, al menos fue respetuoso. No hizo nada sin tu consentimiento. Mira que decente.


  - ¡Claro, super decente! ¡Me acabo de despertar con él agachado! Podía sentir el … Ya sabes … de él.


  - ¡Dios mío! ¿Fue duro? - preguntó Jane.


  - Dios mío, Jane … Lo fue. - dijo ella con vergüenza. - Creo que fue solo, ya sabes, erección matutina, estaba durmiendo cuando me desperté.


  - ¿Pero pudiste sentir si fuera grande?


  - ¡Dios mío, esto es demasiado! Adiós, Jane, te hablaré más tarde … ¡Vuelve a dormir! - respondió Emma rápidamente, colgando el teléfono.


  El teléfono vibró segundos después con un mensaje de Jane.


  “¡No sirve de nada querer escapar, quiero saber todos los detalles!”


  Emma puso los ojos en blanco.


  Después de tomar una buena ducha para quitarse el olor a bebida de la noche anterior, salió del baño y encontró a Noah ahora vestido sentado en la cama.


  Por un instante se había olvidado de la presencia de Noah y sintió una leve incomodidad cuando lo vio después de lo que había sucedido antes.


  - Bueno, Noah, creo que tenemos que hablar. Primero, gracias por lo de anoche, hiciste muy bien tu trabajo. Pero creo que estás siendo … un poco … suelto …


  - Sé. - Dijo de inmediato, con cara de tristeza. - Perdón por la noche pasada. Creo que bebí demasiado, no debería haber pasado de la cama a la ropa interior. Fue inapropiado. Y lamento haberte abrazado, pero de verdad te juro que fue inconscientemente. Pero de todos modos, no se repetirá. No fue nada profesional de mi parte. De todos modos, voy a dormir en la bañera.


  - Está bien, acepto tus disculpas. Y no tienes que dormir en la bañera, apesta, reaccioné de forma exagerada antes. Pero tendrás que dormir con tu ropa. Y lejos de mi ¿OK?


  - ¡Está bien, jefe, tú gobiernas! - Dijo sonriendo.


  - En ese caso, ¿puedes ir al baño para cuidarte? Apestas a alcohol. - dijo ella, burlándose de él.


  - Ah, mira quién está hablando. ¡Eras más que yo hace unos minutos! - Dijo mientras se reía, yendo al baño.
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  Emma y Noah bajaron al restaurante del hotel a desayunar. Todavía era el comienzo del segundo día de los tres que pasarían por el hotel para celebrar la boda de la hermana de Emma. La noche anterior había sido bastante estresante, y pensar que aún quedaban dos días completos en camino no hizo que Emma se sintiera mejor, principalmente porque no tenía idea de lo que su hermana había planeado hacer con los más de 300 invitados para ella. boda durante este tiempo.


  Bueno, su pregunta fue respondida rápidamente tan pronto como se sentaron a la mesa. Una línea de tiempo impresa en papel blanco texturizado con una fuente indescifrable que parecía ser la letra de alguien en el siglo XIX trajo los eventos del día.


  - Bueno, ¿qué tenemos para hoy? - preguntó Noah mientras se servía un jugo de naranja. Emma levantó su vaso indicando que ella también lo quería y él se lo sirvió.


  - Veamos… - respondió ella, forzando a sus ojos a tratar de entender lo que había en el papel. - Aparentemente estamos libres por la mañana. Dice “Descansa para la fiesta de anoche”. Pero después del almuerzo habrá un par de preguntas. ¡Qué bolsa! Todo lo que no necesitamos.


  - Relajarse. Será divertido y entrenaremos bien, no tienes nada de qué preocuparte. - Dijo Noah para tranquilizarlo.


  - Eso espero.


  - Bueno, ¿y la noche? ¿Hay algo?


  - Pool party para los más jóvenes y cena formal para los mayores.


  - Tendría más sentido que la fiesta en la piscina ocurriera por la tarde, ¿no? - preguntó Noah, confundido.


  - Es una boda de tres días. Nada de eso tiene sentido. Simplemente eligieron muchos eventos aleatorios para ocultar el hecho de que no hay razón para que esta fiesta dure tanto. Solo quieren lucir elegantes haciendo un evento largo.


  - Realmente no tiene mucho sentido. ¿Pero a cuál vamos entonces?


  - Bueno, creo que los dos somos jóvenes. Entonces, en la fiesta en la piscina, por supuesto. Y es el menos aburrido de los dos. Ya logramos el milagro de estar lejos de mis abuelos ayer, no contaremos con la suerte y hoy estaremos cerca de ellos, ¡apestan!


  - OK. - Respondió. - ¿Pero estás seguro de que los dos somos jóvenes? A veces te quejas como una señora de 70 años.


  - Ah, debes estar confundiéndome con todos tus otros clientes. ¿No te sientes mal por aceptar dinero de estas pobres ancianas? - Ella bromeó con él.


  Noah se rió.


  - Todos ellos tienen más humor que tú. Y no me siento mal en absoluto, hago que cada centavo valga la pena.


  - Oh, eso es repugnante. Dios mío.


  - ¡Sabes que no hago nada pervertido!


  - Sé. No puedo entender, ¿por qué te buscan entonces?


  - La mayoría de ellos simplemente se sienten solos, quieren compañía. Y no todos son tan viejos. Hay como 30, 40 … Pero bueno, no sé, solo quieren sentirse amados, querida, solo quieren saber que alguien les hace caso, que alguien se preocupa.


  - Debe ser triste.


  - No pienso. Bueno, es triste que me necesiten para esto, pero estoy feliz de ayudarlos a sentirse mejor.


  - ¡Muy noble de tu parte! - dijo Emma levantando el jugo de naranja como para hacer un brindis.


  - Bueno, claro que hay algunos que confunden las cosas y tratan de besarme y tener sexo …


  - Entonces, lo supe, ¡qué repugnante!


  - Ah, es parte, ya sabes cómo es, puedo ser bastante irresistible. - Emma se echó a reír. - Pero de todos modos, los despido cortésmente.


  - ¿Entonces nunca hiciste nada con ningún cliente?


  - Hasta ahora no, aunque a veces es muy difícil resistirse… - respondió, dándole a Emma una mirada intensa mientras sonreía de manera sensual.


  Emma se sintió un poco incómoda con el claro empujón que le dio su poco profesional novio de alquiler, pero se sintió un poco honrada, por mucho que odiara admitirlo. No sabía cómo responder a eso, así que sonrió torpemente y tomó un sorbo lento de su jugo de naranja. Noah vio que no recibiría nada en respuesta, por lo que decidió romper el hielo y cambiar de tema.


  - Bueno, ya que tenemos la mañana libre, ¿qué haremos entonces?


  Todavía sonaba como una invitación sexual, pero si lo hizo, Emma decidió ignorarla.


  - ¿Qué tal si damos un paseo por la playa? - sugirió Emma. - Creo que casi nadie querrá salir del hotel, así que nadie nos molestará, al menos.


  - Está bien para mi. - respondió Noah.
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  Emma y Noah caminaban por la playa. El aire todavía estaba helado a primera hora de la mañana. El viento hizo que Emma se abrazara a sí misma, en un intento de protegerse del frío.


  - ¿Quieres mi abrigo? - preguntó, comenzando a desabrochar la sudadera negra que llevaba.


  - No, no tienes que hacerlo. - respondió Emma.


  - Detente, claro que lo necesitas, ¡estás temblando! - dijo él, quitándose el abrigo y poniéndolo alrededor de ella.


  - Gracias. - dijo ella con una sonrisa avergonzada.


  - Aquí es hermoso. - Dijo mirando el mar azul.


  - Sí. Extraño eso, las playas de California, el clima.


  - ¿Por que te fuiste? - preguntó Noah.


  - Universidad, fue en Nueva York. Después de eso, ya tenía muchos conocidos allí, así que fue más fácil empezar a trabajar. Así que nunca volví.


  - Es una pena. Este lugar es un paraíso.


  - Sí.


  Una ola más alta rompió en el borde de la playa, lo que hizo que el agua helada llegara a tus pies.


  - Pero el agua está muy fría. - dijo Emma mientras ambos se alejaban de ella, riendo.


  - Tu familia parece ser buena gente. - dijo Noah.


  - Son. Son adorables. Y ellos me aman mucho, y yo también los quiero mucho, pero me cabrea un poco porque sobrevaloran la importancia de tener una relación. No es lo más importante en la vida, ¿sabes?


  - Claro, estoy de acuerdo. Muchas personas viven bien sin una relación, les funciona mejor de esa manera.


  - ¡Sí!


  - No estoy seguro si este es tu caso … - aventuró.


  - ¿Perdón?


  - A las personas que no quieren tener una relación no les importa ocultarla.


  - ¿Cuál es tu teoría entonces? - le preguntó ella.


  - Creo que quieres tener una relación, pero no sabes cómo hacerlo.


  - No tengo tiempo para esto. - dijo ella resoplando.


  - Lo habrías hecho si quisieras. Tú lo sabes.


  - ¿Qué sugieres entonces?


  Noah se acercó a ella, colocando el dorso de su mano en la mejilla de Emma.


  - Te diría que te relajes y dejes que las cosas sucedan naturalmente. - Dijo acercándose a Emma.


  Su corazón se aceleró y sintió que el calor aumentaba en su cabeza. Es como si todo el viento frío se hubiera detenido. Todos los sonidos a su alrededor se habían ido. Era como si solo estuvieran ella y Noah en el mundo y nada más.


  Ella lo miró. Sus ojos eran dulces y tiernos y al mismo tiempo ardían de deseo. Sus bocas se acercaron lentamente y Emma pudo sentir el cálido aliento de Noah mezclándose con el de ella. Cuando se dio cuenta de que ella no se resistía, finalmente la besó.


  Una explosión de sentimientos invadió a Emma, pero no pudo procesarlos. Todo en lo que podía pensar era en los cálidos y suaves labios de Noah que se curvaron sobre los de ella.


  Los dos se besaron durante mucho tiempo. Era como si estuvieran en perfecta armonía. Emma nunca había sentido algo así al besar a alguien. Pero estuvo mal.


  - No podemos hacer eso. - dijo ella dejando de besarlo y alejándolo con las manos. - No está bien.


  Emma se volvió y corrió hacia el hotel.


  - ¡Emma! - gritó Noah mientras caminaba hacia ella, quien caminaba por la playa. - Deténgase, por favor. ¡Discúlpame!


  Ella se detuvo abruptamente y se volvió hacia él.


  - Era solo para nosotros fingir que había algo entre nosotros. No se suponía que realmente tuviera nada entre nosotros. - Ella dijo.


  - ¡Sé! - respondió Noah. - Pero la verdad es que me gustaste nada más nos conocimos. Y hay … una atracción entre nosotros, no se puede negar. ¿Por qué no nosotros …


  - No puedo hacer eso ahora, Noah. Por favor, sigamos el plan, ¿de acuerdo?


  - Bueno, está bien, tú decides. - dijo, visiblemente triste.


  Los dos regresaron al hotel en silencio, con un clima desagradable entre ellos. Emma fue en ese momento una confusión de sentimientos que ni siquiera ella pudo descifrar. Y Noah se sintió estúpido por haber intentado algo tan pronto. De hecho, después de haber intentado algo en cualquier momento, Emma le agradaba, pero debería haber sabido que no había sido una buena idea. Ahora sus posibilidades con ella probablemente se habían reducido a cero.


  Pero sobre todo, en lo que los dos en silencio no podían dejar de pensar, era en cómo ese beso había sido lo mejor de sus vidas.
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  - ¿Estás listo? - preguntó Emma a Noah tres horas después, mientras ambos se dirigían al evento de la tarde.


  Un par de preguntas. ¿Seriamente? ¿Quién tuvo esa idea? El fin de semana de Emma ya era bastante estresante sin él. ¿Jugar a un juego que pone a prueba su conocimiento sobre su falso novio? No podría ser peor. Bueno, en realidad lo fue. Besar a tu falso novio en la playa y tener un torbellino de sentimientos por eso no ayudó.


  Pero Emma había decidido actuar de la misma manera que siempre lo hacía: reprimiendo sus sentimientos y fingiendo que no pasaba nada. Entonces, aunque el estado de ánimo entre los dos no podía ser más extraño, ambos fingieron que estaba bien.


  - ¡Estoy listo! - le respondió él.


  El evento iba a ser en uno de los pasillos del hotel. Era exclusivo para invitados que estaban en una relación y estaban acompañados de sus compañeros. Así que Emma, con su falso novio, no podía quedarse sin invitación, por mucho que él prefiriera no estar allí.


  La habitación estaba decorada con flores blancas. Y las sillas se agruparon a ambos lados. Al parecer, los hombres estarían de un lado y las mujeres del otro. Un empleado del hotel les entregó a Emma y Noah un portapapeles y un piloto y les dijo que se sentaran.


  Emma se sentó al lado de las niñas junto a su madre mientras Noah fue al lado opuesto. La habitación estaba llena de conocidos de la infancia y la adolescencia de Emma, pero había otros invitados que ella no conocía, probablemente amigos del novio. Su hermana y su esposo aún no habían llegado.


  - Buenos días mi amor. - dijo la madre de Emma.


  - Buenos dias mama. - respondió Emma. - ¿Cómo estás?


  - Estoy bien. ¿Estás disfrutando el fin de semana? No te he visto hoy. - Dijo la Sra. Green.


  - Fui a la playa por la mañana a caminar con Noah.


  - Es un chico muy guapo y muy educado también. Elegiste bien, hija.


  - ¿El esta en lo correcto? - respondió Emma, sabiendo que su madre tenía razón, pensando en cómo le hubiera gustado haber conocido a Noah en otras circunstancias y llevarlo a la boda como su verdadero novio.


  “Justo lo que me faltaba, estoy enamorado del tipo que contraté”. Emma pensó, cavilando por dentro.


  - Pero no es solo porque estás disfrutando de la frescura de la nueva relación por lo que debes mantenerte tan lejos de tu familia. - Empezó tu madre. - Apenas vienes a vernos, intenta pasar más tiempo con nosotros este fin de semana, al menos.


  - Bueno, vamos a pasar horas en este maravilloso evento, ¿no?


  - Digo más allá de ese evento.


  - ¿Fue idea de Elena hacer eso? - preguntó Emma a su madre.


  - ¿Quién más sería? - Dijo la Sra. Green. - Sabes que tu hermana es un poco cursi para estas cosas.


  - ¿Totalmente cierto? - dijo Emma rodando los ojos.


  - Bueno, pero es su momento, después de todo.


  - Sé. Simplemente no necesitaba hacer una competencia para que ella se presentara con su esposo.


  Su madre se rió.


  - Sabes cómo se puede probar.


  - ¡Oh, realmente lo es! - estuvo de acuerdo Emma.


  Y como confirmación de lo que acababan de decir, Elena entró por la puerta con Ethan como si estuvieran caminando por la pasarela del NYFW, lo que se ganó un aplauso de todos los presentes.


  Elena se sentó junto a su madre y su hermana.


  - Buenos días mis amores. - Dijo abrazándolos a los dos.


  - Buenos días, hermana. - respondió Emma.


  - Ah, estoy tan ansioso. ¡Será muy divertido! - dijo Elena, genuinamente emocionada.


  - Seguro que no. - Emma soltó suavemente, incapaz de disimular lo emocionada que estaba por eso.


  Por otro lado, Noah también estaba atrapado entre el padre de Emma y Ethan, por lo que ambos tenían que ser perfectos. Bueno, no perfecto, pero al menos lo suficientemente bien como para no despertar sospechas. Y eso preocupó mucho a Emma. Ambos se habían preparado con suficiente información el uno del otro para conversaciones ocasionales, no para una prueba como esta. Y no tuvieron mucho tiempo o cabeza para prepararse después del beso de la mañana. Entonces, todo lo que podían hacer era esperar que todo saliera bien.


  Una señora regordeta de mediana edad con grandes vasos estaba en medio de la habitación, con un micrófono en una mano y un enchufe en la otra. Mientras que una chica más joven estaba detrás de ella frente a un gran tablero con los nombres de todas las parejas que iban a competir y un piloto en la mano.


  La dama explicó las reglas. Para cada pregunta, los participantes tendrían 30 segundos para escribir la respuesta correcta en el portapapeles. Y después de 30 segundos todos se daban la vuelta y ella verificaba si las respuestas de las parejas coincidían. Simple, si Emma realmente tuviera novio y si lo conocía bien.


  - Primera pregunta. - anunció la dama. - ¿En qué lado de la cama duermen todos?


  Eso sería fácil , pensó Emma y estaba agradecida de haber dejado que Noah durmiera en la cama. Basado en la única noche que los dos durmieron juntos, el lado en el que Emma había dormido era el izquierdo y el de Noah era el derecho.


  Lo escribió en el papel y lo dio vuelta después de 30 segundos. Noah se había puesto lo mismo. Estaban a salvo por ahora. Una oleada de alivio se apoderó del cuerpo de Emma.


  - ¡Muy bien! - La dama Emma probablemente nunca sabría el nombre, dijo emocionada. - Todas las parejas lo hicieron bien. ¡Así que un punto para todos!


  La mujer detrás de ella anotó la puntuación en la pizarra.


  - ¡Siguiente pregunta entonces! - anunció ella. - ¿Cuál es el cumpleaños de tu pareja? ¿Y el tuyo?


  Emma recordaba haberle hecho esa pregunta a Noah, pero no recordaba bien la respuesta. ¿Sería 6/7 o 7/7? Los 30 segundos casi habían terminado, por lo que Emma se apresuró a escribir la primera opción, esperando que fuera la correcta.


  Se acabó el tiempo. Emma miró en dirección a Noah, quien volteó su portapapeles con una sonrisa en su rostro. 1/31. Él había golpeado el de ella, gracias a Dios. Y justo debajo, 6/7, Emma también lo había hecho bien. Todo iba bien allá arriba.


  Siguieron las preguntas. ¿Banda favorita? Eso fue fácil, Noah estaba usando su camisa la noche que se conocieron y fácilmente adivinó que la de ella era The Pussycat Dolls. Era asombroso lo bien que había grabado todo lo que habían hablado.


  Color favorito. Comida favorita. Bebida favorita. Emma y Noah estaban obteniendo las respuestas correctas una por una. Era como si se conocieran desde hacía años, cuando en realidad sólo se conocían desde hacía cinco días. Incluso los padres de Emma, que habían estado juntos durante años, hicieron uno o el otro. Además de Emma y Noah, la única pareja que estaba invicta seguía siendo Elena y Ethan. Emma pudo sentir la ira de su hermana al ver lo lejos que estaba llegando en el juego, impidiéndole brillar sola en sus tres días increíblemente largos y especiales, y no pudo evitar sentir cierto placer en ello.


  - Bueno, la probable última pregunta, que definirá a la pareja campeona, que ganará una noche súper romántica en la nueva suite exclusiva del hotel que aún no ha sido estrenada por nadie. - Anunció emocionada la señora de las gafas. - ¡La decisión es entre dos hermanas! ¿Cuál ganará, eh? La pregunta es: ¿Qué edad tuvo cada uno de los primeros besos de la pareja?


  está bien. Un balde de agua fría para Emma. Ella pensó que realmente podía ganar ya que lo hizo bien en el juego. Pero ese era un tema que ella y Noah nunca habían tocado. Así que por mucho que le encantaría ganarse a su hermana, que estaba loca por ser el centro de atención, aparentemente no sería ese día.


  14, pateó. Había sido su edad, al menos. Es la edad que pensó que la mayoría de la gente solía besar por primera vez. Entonces, había alguna posibilidad de que ella ganara con la suposición, quién sabe.


  Pasaron los treinta segundos. Emma miró a Noah.


  14.


  14.


  Emma saltó en la silla con alegría y un pequeño grito de que no esperaba irse. Ella estaba realmente feliz. Ahora todo dependía de si su hermana iba a hacerlo bien o no. Lo que por el gruñido que escuchó a su lado fue un no. En el tablero de Ethan había un 18 y un 16.


  - ¡Emma y Noah son los campeones! - anunció la dama, recibiendo aplausos de todos.


  Los dos sonrieron y se levantaron de sus sillas hacia el centro de la habitación, donde los esperaba la señora con la llave de la nueva suite. Emma se las arregló para ver por el rabillo del ojo que su hermana pasaba junto a ella, pateando el suelo hacia Ethan y luciendo muy molesta. Los dos tomaron la llave y se abrazaron, Emma naturalmente acercó sus labios a los de Noah sin darse cuenta de lo que estaba haciendo y lo besó. Era tan natural, era como si lo hubieran hecho un millón de veces. Era como si estuvieran haciendo lo correcto.
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  - ¿Cómo lo hiciste bien? - preguntó Emma cuando los dos estaban solos en el ascensor y regresó a la habitación.


  - ¡Bueno, lo adiviné! - El confesó. - ¡Y funcionó!


  Ambos rieron.


  - Fue bueno golpear a mi hermana. - confesó Emma.


  - Hermanita favorita de los padres? - preguntó Noah.


  - Sí. - confirmó Emma.


  - Me alegro de haber ayudado entonces, sé cómo es. Yo también tengo una hermana pequeña, crecer con ella fue un dolor.


  - ¡Creo que es así para todos! - respondió Emma. - Pero lo hiciste tan bien, de verdad, ¿cómo te acuerdas de todo?


  - Basta, tú también lo hiciste. Pero no fue difícil, eres una mujer muy interesante, no es fácil olvidar nada de lo que dices.


  - Bueno, gracias. - dijo Emma con suavidad.


  - Me parece gracioso cómo ganamos el título de mejor pareja entre tantos otros siendo que ni siquiera somos una pareja real.


  - ¡Sí!. - dijo Emma riendo. - Somos la mejor pareja y ni siquiera somos pareja. ¿Cómo qué?


  - Bueno, al menos sabemos que seríamos una gran pareja. - Se arriesgó Noah con esa tonta sonrisa suya. Cada vez era más difícil resistirse a él. - Qué loco, el marido de tu hermana besó a alguien por primera vez a los 18 años. ¿Qué clase de persona es?


  - Dios mío. - dijo Emma dándose cuenta ahora mismo. - Debe haber tenido esa edad cuando, bueno ya sabes … ¿Lo consiguió conmigo?


  Noah se echó a reír.


  - Bueno, si no es de extrañar que se haya casado con su hermana.


  - Ew, ¿qué quieres decir con eso?


  - Si fueras el primero, es posible que hayas marcado al pobrecito y lo hayas hecho pasar el resto de su vida buscando a alguien como tú, y bueno … Tu hermana es muy parecida a ti.


  - Oh, eso es repugnante, Noah. Dios mío … ni siquiera quiero pensar en eso.


  - Bueno, es solo una posibilidad. Al menos si estuviera en su lugar, nunca podría olvidarte. - Dijo sonriendo así de nuevo.


  - Y te mueres por serlo, ¿no? - Dijo ella sin resistir la tentación de provocarlo.


  - No lo negaré. - Dijo sonriendo de nuevo.


  Bueno. Noah era un hijo de puta travieso y sexy que intentaba meterse con la cabeza de Emma y, bueno, estaba funcionando. Ya no pudo resistir la tentación de saltar sobre él.


  Y eso es lo que hizo. Ella lo empujó contra la pared y lo besó. Emma sintió que Noah se tensaba por un momento pero él se relajó de nuevo en un segundo y agarró la cintura de Emma con ambas manos con fuerza y la atrajo hacia él, devolviéndole el beso intensamente.


  El ascensor llegó al piso de su habitación. Lo dejaron todavía besándose, dirigiéndose hacia la puerta del dormitorio, que abrieron torpemente. Emma cerró la puerta con el pie y se tiró sobre la cama con Noah. Los dos se besaron cada vez más intensamente. Emma estaba encima de Noah. Podía sentir la polla de Noah dura y palpitando bajo sus pantalones rozando sus muslos. Todo lo que quería era sentirlo dentro de ella.


  El teléfono de Emma empezó a sonar.


  - Dejalo jugar. - preguntó Noah, entre un beso y otro, mientras deslizaba sus fuertes manos sobre el cuerpo de Emma.


  - Uhum. - asintió en medio de un beso. Era como si su cuerpo estuviera en llamas.


  Pero el teléfono seguía sonando. Emma miró hacia el teléfono celular que estaba en la mesa junto a la cama. Fue Jane.


  - Tengo que responder. - dijo ella, alejándose unos centímetros de Noah.


  - ¿Está seguro? - preguntó Noah, quejándose.


  - Sí. Es Jane. No llamaría si no fuera algo importante.


  - Okey. - Dijo, luciendo triste.


  Ella le dio un último beso rápido, se acercó para coger el teléfono y contestó.


  - Hola Jane. ¿Paso algo?


  - Hola Emma. Sucedió, no quería aburrirte con cosas del trabajo este fin de semana, pero es importante.


  - Está bien, puedes hablar. - Dijo levantándose y dirigiéndose a la ventana del dormitorio, mirando el mar de California afuera.


  - El detective envió nuevas fotos del caso Hammers.


  - ¿Tenemos algún buen material del Sr. Hammer? - preguntó Emma emocionada.


  - No, en realidad tenemos a la Sra. Hamer.


  - ¡Dios mío! ¿Qué? Ya no bastaba con haberse acostado con su marido, ¿qué hacía ahora?


  - El detective la fotografió con otro hombre.


  - Mierda. Voy a tener que hacer un milagro para ganar este caso. Esta mujer está loca.


  - Tendrás que hacer un milagro de todos modos, porque el hombre con el que estaba es tu segundo abogado.


  - ¿Qué? Fred? ¿Qué carajo?


  - Parece que los dos están teniendo una aventura.


  - Ah, no voy a dejar que este hijo de puta joda mi caso así. - dijo Emma, colgando el teléfono.


  - ¿Adónde vas? - preguntó Noah cuando la vio preparándose para irse.


  - Voy a hablar con Fred McQueen.


  - ¿No era la intención evitarlo?


  - Fue. Pero el hijo de puta se acuesta con uno de nuestros clientes, en un caso de divorcio donde su lealtad es fundamental.


  - ¿Qué vas a hacer entonces? - preguntó Noah.


  - Termina su carrera. - respondió Emma.


  - Okey. No me voy a perder este. Vamos.
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  Emma registró a Fred por todo el hotel hasta que lo encontró en el campo de golf 20 minutos después.


  - ¡Fred! - gritó en cuanto lo vio, caminando hacia él, con Noah detrás de ella.


  - Emma, ¿qué pasó?


  - ¿Soy yo quien te pregunta qué pasó?


  - ¿Perdón? - preguntó Fred sin saber qué estaba pasando.


  - ¿Te acuestas con la Sra. Hamer? ¿Qué diablos tienes en mente?


  - Emma, esto es un asunto privado.


  - No, no es un asunto privado cuando ella es nuestra clienta y el éxito del caso depende de que nuestra clienta no tenga relaciones extramatrimoniales.


  - Bueno, no hay nada que pueda hacer, Emma. ¿Cómo puedo decir? Nos enamoramos.


  - Sí, podrías haber sido un buen abogado y defender los intereses de nuestra clienta y no acostarte con ella. Esto probablemente costará el caso y una de las mayores comisiones que recibiríamos. Entonces estás fuera del caso.


  - ¡Usted no puede hacer eso!


  - Por supuesto que puedo. Soy el primer abogado. Y estoy seguro de que el Sr. Harper estará de acuerdo conmigo cuando se entere de su comportamiento. - dijo ella, dándole la espalda a Fred y saliendo.


  - Te ves tan sexy cuando estás enojado, ¿sabes? - Noah habló unos segundos después.


  - ¿Yo? - dijo ella besándolo.


  - Sí mucho. - Dijo devolviéndole el beso. - ¿Qué tal si volvemos a la habitación y terminamos lo que empezamos, eh?


  - Pienso que es una idea genial. - respondió ella sonriendo y besándolo de nuevo.


  - ¿Emma? - Una voz detrás de ellos la llamó.


  Ella cambió. Fue Ethan. Él estaba solo.


  - ¿Puedo hablar contigo a solas rápidamente? - Preguntó.


  - Por supuesto. - respondió ella y miró a Noah, hablando en voz baja que lo encontraría más tarde en la habitación.


  Noah asintió, le dio un último beso y se dirigió al interior del hotel. Emma siguió a Ethan hasta el bar junto a la piscina. Los dos se sentaron y Ethan pidió una bebida para ambos.


  - ¿Te acuerdas? - preguntó Ethan.


  - Recuerdo. - admitió avergonzada. - Espero que no lo recuerdes.


  - No podía olvidarlo, era mío …


  - ¿Primera vez?


  - Sí.


  - ¿Cómo? Eras un hombre muy guapo desde entonces, con el debido respeto.


  - Siempre fui demasiado tímido para intentar algo con una chica. Pero esa noche terminé bebiendo demasiado y sucedió …


  - Dios mío … Qué loco. Solo dime que no te vas a casar con mi hermana por esto, ¿verdad?


  - ¡No claro que no! Por supuesto, en ese momento estaba loco por ti y fue especial para mí y tal, pero nunca te vi después de esa noche, así que pasó. Me casaré con tu hermana porque realmente la amo, y ni siquiera sabía que ustedes dos eran hermanas, así que tenga la seguridad de que esta es solo una coincidencia muy cruel en el universo.


  - Bueno, realmente cruel. Lo siento, solo estaba preocupado por ella. Puede que los dos no tengamos la mejor relación de todas, pero la amo y solo quiero que sea feliz.


  - Y quiero exactamente lo mismo.


  - Entonces creo que ambos acordamos no decirle eso nunca, ¿verdad?


  - Con seguridad. Ella se volvería loca.


  - Sí, y las reuniones familiares serían muy extrañas. - dijo ella y ambos sonrieron. - Felicitaciones por la boda, Ethan. Realmente espero que ambos estén muy felices.


  - Gracias, Emma. Espero que también estés feliz con tu novio, parece un buen chico.


  - Él es. - dijo ella, sabiendo que lo que decía era la más pura verdad.


  Los dos brindaron para terminar la conversación.
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  Emma regresó a la habitación del hotel poco después. Noah estaba esperando, mirando la televisión acostado en la cama y sin camisa, con el abdomen extendido y los brazos detrás de la cabeza. Era una vista maravillosa, tenía que admitir Emma.


  - ¿Cómo estuvo la conversación? - preguntó, sonriéndole al verla entrar.


  - Genial. - Ella dijo.


  - ¿Recuerda que tuvo sexo contigo?


  - Sí, recuerda. Pero ambos estamos de acuerdo en que es mejor no decírselo a Elena nunca.


  - Bien, sería muy extraño. - Dijo sonriendo.


  - Y yo realmente fui el primero. ¿No es extraño? Pero dijo que no está loco y que no se va a casar con mi hermana por eso.


  - Bueno, incluso si lo fuera, él también lo negaría, así que no hay forma de saberlo, ¿verdad? - dijo Noah, luciendo un poco tenso.


  - ¿Estás celoso de él? - preguntó ella sonriendo.


  - No, no celoso. Envidia, tal vez.


  - Envidia, ¿por qué?


  - Porque ya tenía lo que más quería desde que te vi. - dijo, acercándola a él.


  - ¿Sí? ¿Y cuál sería? - Ella ya sabe la respuesta.


  - Tú. - dijo, besándola intensamente.


  Los dos cayeron sobre la cama todavía besándose.


  - Sabes que tenemos que ir a la fiesta, ¿verdad? - Ella dijo.


  - Solo un poco. - Dijo metiendo las manos dentro del vestido de Emma, deslizándolas por su cuerpo y quitándole las bragas.


  Noah levantó el vestido de Emma y tiró de ella por la cintura hasta su rostro, y puso su cálida y suave lengua entre sus piernas, haciéndola gemir suavemente. Deslizó la lengua magistralmente, haciendo que Emma se volviera loca de placer. Noah fue genial en eso. Perfecto en verdad. La chupó con deseo, haciendo que Emma delirara, hasta que ella quedó extasiada, apretando el rostro de Noah con sus gruesos muslos que lo envolvían.


  Emma miró a Noah, quien tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro.


  - Eres perfecto. - dijo ella besándolo.


  - Sé. - dijo riendo.


  Emma le dio unas palmaditas en el brazo.


  - Estofado.


  - ¿Nos preparamos para la fiesta? - preguntó, sentándose en la cama emocionado.


  - Lo haremos. Pero todavía no …


  - Ah, podemos dejarlo para más tarde, quiero tener mucho tiempo para hacer todo lo que quiero hacer contigo … - dijo besando su cuello. - Sin mencionar que esta noche tenemos la suite exclusiva solo para nosotros. Creo que tenemos que abrirlo con estilo, ¿verdad?


  - Verdad. - Ella estuvo de acuerdo, besándolo.
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  La fiesta en la piscina ya había comenzado. Emma se puso un vestido morado hasta la rodilla mientras que Noah llevaba un blazer morado con una camisa blanca informal debajo y jeans. Se veía bien con todo lo que llevaba.


  Ambos llegaron a la fiesta y se dirigieron al bar, donde horas antes ella se había sentado a hablar con Ethan. Todo iba bien. Nadie había sospechado nada hasta entonces y el concurso de parejas de la tarde los consagró como una pareja perfecta, libre de sospechas. Ahora bastaba con disfrutar de la velada y participar en la clausura de la tarde del día siguiente y se acabaría.


  Pensar en eso entristeció a Emma. Esos tres días estaban pasando demasiado rápido. No quería tener que despedirse de Noah. Bueno, definitivamente había algo entre ellos, pero ¿continuaría sucediendo cuando ambos volvieran al mundo real? A Emma le resultaba difícil imaginarlo. Ambos eran de mundos completamente opuestos. Pero ella no quería pensar en eso ahora. Solo quería disfrutar de los momentos que aún le quedaban.


  - Dos martinis, por favor. - preguntó Emma al cantinero cuando se sentaron.


  - ¿Crees que debemos quedarnos hasta el final de la fiesta? - Preguntó Noah en voz baja en su oído.


  - No. - respondió Emma riendo. - Diremos un “hola” y luego saldremos.


  - Genial. - Dijo, dándole un beso.


  - Emma Green, ¿verdad? - preguntó una negra alta y delgada. Tenía el pelo rizado y era tan hermosa como Emma.


  - Hola soy yo. ¿Tú?


  - Ariana Hall, hermana de Ethan.


  - Ah, es un gusto conocerte. - dijo Emma.


  - De nada. - respondió Ariana. - ¿Y quién es él?


  - Oh, es mi novio, Noah Harris. - dijo Emma.


  - Es un placer. - dijo Noah, estrechándole la mano.


  - Qué extraño, parece que te conozco de algún lado. - Dijo mirando a Noah.


  - Tengo una cara muy normal. - dijo, tratando de disimular.


  - ¿Con que trabajas? - Ella preguntó.


  - Soy abogado, como Emma.


  - Bueno, entonces somos tres. - dijo Ariana sonriendo. - Yo también soy abogado.


  - Ah, entonces debemos habernos encontrado. - dijo Noah.


  - ¿Para qué empresa trabaja? - le preguntó Ariana.


  Noah no sabía cómo responder y se estaba poniendo nervioso por tantas preguntas.


  - Simon y Clare. - Emma respondió por él.


  - Que interesante. Trabajo en Simon & Clare y nunca lo vi allí. - dijo Ariana.


  - Soy nuevo allí. - Noah se arriesgó.


  - Es una pequeña empresa. Ariana respondió secamente y luego se inclinó hacia la oreja de Emma. - Estaba acompañando a un amigo mío el fin de semana pasado, sé lo que es y lo que estás haciendo. Sería una pena que tu familia se enterara, ¿no? Así que te recomiendo que cuando nos volvamos a ver en la audiencia de divorcio de Hammers, hayas convencido a tu cliente de que ceda el 80% a favor de mi cliente, ¿entendido?


  Se dio la vuelta y se fue antes de que Emma pudiera siquiera entender lo que estaba pasando.


  - ¿Qué dijo ella? - preguntó Noah preocupado.


  - Ella sabe de ti. Y ella es la abogada de la otra parte del divorcio que mencioné anteriormente. Así que eso fue un chantaje. Hago que mi cliente renuncie a la mayor parte y no se lo cuente a nadie.


  -m Bueno, ¿tu cliente no va a perder de todos modos porque se acuesta con ese tipo Fred?


  - Ella no iba a perder el tenerme como abogado, iba a encontrar la manera. Pero ahora esta perra está tratando de chantajearme.


  - ¿Qué hacemos? - preguntó Noah.


  - Nada, dejaré que le cuente la verdad a cualquiera. No dañaré a un cliente por un asunto personal mío. Eventualmente, la verdad tendría que salir a la luz.


  - ¿Se acabó entonces?


  - Sí. - dijo Emma con ganas de llorar.


  - No, no ha terminado. - dijo Noah, tomando el teléfono.


  - ¿Qué estás haciendo? - preguntó Emma a Noah.


  - Eliminando mi perfil en el sitio. Es la única prueba que tiene. Ahora no hay fotos, no hay nada. Y si no tiene pruebas, parecerá una loca tratando de acusarlo.


  - ¡No puedo dejar que hagas eso! ¡Es tu trabajo!


  - Puedo conseguir otro. - Dijo mostrando el celular con el mensaje de perfil eliminado exitosamente en la pantalla.


  - ¿Por qué haces esto por mí? - dijo ella, todavía llorando.


  - Porque me gustas. Y no voy a dejar que esa perra te chantajee.


  Ella lo abrazó.


  - Gracias. - Ella dijo.


  La besó en la mejilla y le secó las lágrimas con los dedos.


  - ¿Quieres irte de esta fiesta?


  - Ciertamente no estoy de humor para todo esto.


  - ¡Vámonos entonces! - dijo Noah, abrazándola.
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  La nueva habitación del hotel era bastante diferente a las demás. A diferencia de todo el hotel que se encontraba a pocos metros del mar, la habitación del Pacífico, como se llamaba, estaba justo encima del agua, en una estructura alta de madera. Solo se podía llegar a él a través de un alto puente de madera, lo que lo convertía en el lugar más reservado del hotel y también el más caro.


  Los dos caminaron juntos abrazándose hacia la habitación. Noah giró la llave con los dedos, mirando el cielo estrellado que se extendía sobre ellos.


  - Realmente no deberías haber hecho eso. - le dijo Emma a Noah.


  - Por supuesto que debería. - Respondió.


  - Pero ahora, ¿qué vas a hacer con tu vida?


  - Estoy bien. - Él dijo. - Puede que no lo parezca, pero este negocio de las acompañantes genera mucho dinero. Tengo suficiente para mantener la calma durante mucho tiempo. No te preocupes por eso.


  - No lo sé, todavía me siento mal. - Dijo ella con tristeza.


  - No lo sientas. - respondió Noah. - Ya estaba planeando parar de todos modos. Solo adelanté un poco los planes.


  - Eres un ángel, ¿sabes? - Dijo ella sonriéndole. - Ojalá pudiera hacer algo para recompensarte.


  - Bueno, hay algo … - dijo sonriendo.


  - ¿Cual es? - preguntó Emma.


  - Quiero que te relajes, te olvides de todo esto y disfrutes esta noche conmigo. - Dijo, acercándola gentilmente a él y besándola.


  - Creo que puedo hacer eso. - dijo ella, devolviéndole el beso.


  Los dos finalmente llegaron al final del puente colgante de madera que conectaba el hotel con la habitación en alta mar.


  Tenía un solo piso, pero era grande. Una puerta ancha con una gran manija vertical era la entrada al lugar. Noah tomó su llave y la abrió, revelando el lujoso dormitorio, que estaba dividido en tres habitaciones. La primera, una sala de estar, que estaba justo en la entrada. A la derecha había una pequeña cocina, ya la izquierda estaba el dormitorio con una cama espaciosa y un baño de cristal abierto. El lado opuesto de la puerta de entrada, frente al mar, estaba cubierto con vidrio por fuera y se abría a un balcón que atravesaba las tres habitaciones y que albergaba una bañera de hidromasaje y también una escalera al mar debajo de ellas. La habitación era realmente un paraíso.


  Los dos exploraron la nueva habitación por unos momentos, sus maletas ya habían sido tomadas por el personal del hotel mientras los dos estaban en la fiesta. Por increíble que fuera, no fue de ninguna manera lo más importante de ese momento.


  Para Emma todo lo que importaba en ese momento era estar con Noah. Ella estaba demasiado cansada. Cansado del trabajo, la familia y todos los demás en el mundo. Solo quería disfrutar de la compañía del hombre que le gustaba y olvidarse de todas las demás preocupaciones del mundo.


  Emma miró a Noah, que estaba mirando la luna a través del cristal de la habitación. Ella se acercó a él y lo abrazó por detrás.


  - Es hermoso aquí, ¿verdad? - Ella preguntó.


  - Realmente lo es. Pero estoy más interesado en ti. - dijo, volviéndose y sonriendo.


  - ¿Eres tú? ¿Qué tal si nos vamos a la cama entonces? - dijo Emma.


  Noah aumentó aún más su sonrisa.


  - Por supuesto. - Dijo, tomando de repente a Emma por el regazo y llevándola a la cama.
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  El sol de la mañana golpeó el rostro de Emma, quien se despertó lentamente sintiendo el calor de la luz del sol calentándola. El ruido del mar y las gaviotas llenaron sus oídos, haciéndole recordar a Emma dónde estaba. Podía sentir la piel suave y cálida de Noah envolviéndola en un abrazo. Ambos estaban desnudos, cubiertos únicamente por la manta blanca de la cama del hotel. Emma podía sentir la polla de Noah dura y pulsando contra su culo, ya despierto ante su dueño. Emma no tuvo el valor de despertarlo, así que se quedó allí, recibiendo el abrazo de Noah durante unos minutos.


  Hasta que sintió que Noah se despertaba. Levantó un poco la cabeza y besó el cuello de Emma.


  - Buenos días. - Dijo con voz ronca como quien acaba de despertar.


  - Buenos días. - respondió Emma.


  - ¿Estabas despierto todavía? - preguntó Noah.


  - Sí. Pero no quería levantarme y dejarte aquí solo.


  - Ah, fue muy amable de su parte. - dijo, llenando de besos el cuello y el brazo de Emma.


  Emma sintió la polla de Noah latir más fuerte en su muslo.


  - Parece que alguien ya estaba despierto antes que tú. - bromeó Emma.


  Noah se rió.


  - Imposible ser diferente durmiendo a tu lado.


  Noah tomó la cara de Emma por la barbilla, girándola hacia él y besándola. Luego deslizó sus manos hacia arriba y hacia abajo por el cuerpo de Emma. Pasando por sus pechos, caderas y culo, hasta que finalmente vuelve a subir a las caderas de Emma y lo empuja contra tu cuerpo. La polla de Noah, que ahora estaba rozando entre las piernas de Emma, se deslizó suavemente dentro de ella. Haciéndola gemir suavemente, sintiendo que el miembro grueso y palpitante de Noah la invadía.


  La besó por todas partes mientras gentilmente hacía un vaivén con su cintura, haciendo que Emma delirara de placer. El ritmo era cada vez más rápido. Emma podía sentir cómo sus cuerpos sudorosos se involucraban. Estar con Noé era el paraíso.


  La puso encima de él y ella se volvió hacia él, todavía con la dura polla de Noah dentro de ella. Los dos se besaron y luego Emma se sentó en el regazo de Noah y comenzó a montarlo, mientras lo sostenía con sus manos por su vientre perfectamente definido. Noah gimió de placer y la miró con intenso deseo. Puso sus manos firmemente en su cintura y comenzó a ponerse duro con Emma. Y cada vez más intensamente, llevando a Emma al éxtasis con él.


  Ambos se besaron. Y Emma cayó al lado de Noah, sudorosa y cansada, pero sintiéndose liviana y feliz al mismo tiempo.


  - ¿Qué tal si nos damos un chapuzón en el mar? - preguntó Noah unos segundos después.


  - ¡Me encantará! - respondió Emma sonriendo, levantándose.


  Noah se puso un traje de baño negro y Emma se puso un bikini. Abrieron la puerta de cristal y salieron al balcón. Era de mañana pero el sol ya estaba caliente afuera. Los dos se dirigieron a las escaleras al final de la cubierta que daban acceso al mar. Noah saltó directamente al mar cristalino y Emma saltó hacia él poco después.


  - ¡Dios mío, qué agua fría! - dijo Emma, temblando.


  - Creo que somos nosotros los que estamos demasiado calientes. - Dijo Noah con su sonrisa sucia.


  Emma rió.


  - Creo que tienes razón. - dijo ella besándolo.


  Tardaron unos minutos. Pero finalmente se habían acostumbrado a la temperatura del agua. La luz del sol que golpeaba el cabello rubio de Noah lo hacía lucir aún más hermoso. Ella lo besó.


  - Eres tan hermoso. - dijo Emma.


  - Eres la cosa más hermosa que mis ojos han visto. - respondió Noah, besándola de nuevo.


  


  
    25

  


  Era el último día del viaje y Emma sintió que el fin de semana había sido un éxito. Además de hacer trampa, y muy bien, todo el mundo hasta ahora, aparentemente había algo entre ella y Noah. Emma todavía no sabía cómo sería cuando ambos regresaran a Nueva York, pero quería preocuparse por eso solo cuando llegara el momento. El intento de Ariana de chantajearla había fracasado gracias al acto amable de Noah. Entonces Emma no podría estar más feliz. Ambos solo necesitaban pasar una última tarde en ese bendito hotel y luego ese fin de semana finalmente terminaría. Y dado que técnicamente ya no lo fingían, ese día sería mucho más fácil que los días anteriores.


  Ya era mediodía cuando ambos finalmente dejaron la suite del hotel donde habían pasado la noche y la mañana. Estar con Noah había sido muy… relajante, y Emma no había sentido esa luz en mucho tiempo. Los dos cruzaron el puente de madera entre la habitación y el edificio principal del hotel, con el sol de California brillando sobre sus cabezas y el mar azul brillante bajo sus pies.


  - Entonces, ¿qué tenemos para hoy? - preguntó Noah a Emma. - ¿Qué más planeaba tu hermana para torturarnos?


  Emma rió.


  - Bueno, ahora vamos a almorzar en familia. Y luego creo que tendremos la tarde libre. Al menos espero, no puedo soportar más la locura de Elena.


  - El almuerzo es suficiente para mí. - dijo Noah, sudando un poco.


  - ¿Por qué? ¿Estás nervioso? - preguntó Emma sonriendo.


  - ¡Por supuesto! ¡Es un almuerzo familiar !


  Emma hizo una mueca que no entendió.


  - ¡Pero ya conociste a mi familia! Y lo hiciste muy bien, por cierto, no deberías estar nervioso en absoluto.


  - Bueno, antes estábamos fingiendo, así que no me importaba. Pero ahora, cómo puedo decir, voy a almorzar con la familia de la niña que me gusta y que realmente quiero comer algo. - Dijo poniéndose un poco rojo.


  - Awm. - dijo ella, deteniéndose de repente y abrazándolo. - Eres muy lindo, ¿sabes? Pero no tienes que preocuparte por eso. Ya los conocías, y ellos te amaban, ¡solo tienes que ser quien ya eres!


  - ¡OK! - Dijo pasando sus manos por su cabello y besándola.


  Los dos llegaron al vestíbulo del hotel. El hombre que Emma vio sentado en una de las sillas de la recepción hizo que su corazón se enfriara y por un minuto Emma no supo qué hacer cuando esos dulces ojos verdes se encontraron con los suyos. Lo vio levantarse y caminar hacia ella, pero el vestíbulo era grande y aún quedaban unos metros entre ellos. Ella miró hacia otro lado, Noah no parecía notar nada todavía.


  - Oh, olvidé mi celular, ¿te importaría recogerlo en el dormitorio? Sabes, puedo recibir una llamada de emergencia del trabajo o algo.


  - ¡Dámelo! - dijo besándola y volviéndose para volver a la habitación.


  Ella lo siguió con la mirada hasta que salió del vestíbulo y luego se volvió hacia adelante de nuevo. El hombre estaba ahora a unos metros de ella, con sus ojos verdes, una barba incipiente y su piel color miel. Era Nathan Class, el primer novio de Emma.


  - ¡Emma! - dijo finalmente acercándose a ella con un abrazo y un beso en la mejilla. “Me preguntaba cuándo te iba a encontrar.”


  - ¡Nathan! - Ella le devolvió el saludo. - ¿Por qué estás aquí?


  - Elena me llamó a la boda. Desafortunadamente, estaba en un viaje de negocios, así que llegué esta mañana.


  - Debe estar bromeando. - dijo Emma, resoplando.


  - Parece que tenía alguna esperanza de volver a unirse a nosotros, pero al parecer llegué demasiado tarde. - dijo, mirando hacia la puerta por donde se había ido Noah.


  - ¡Con seguridad! - dijo Emma irritada, comenzando a caminar.


  - ¡Espera, Emma! - dijo Nathan, sosteniéndolo en sus brazos. - Solo quería disculparme por todo lo que hice, sé que hice mal contigo y realmente lo lamento.


  - Te acostaste con mi supuesto mejor amigo, Nathan. ¿Cómo puedo perdonar algo así?


  - Éramos adolescentes, Emma. Inconsecuente. No sabes cuánto lo lamento, todos los días me pregunto cómo serían nuestras vidas si todavía estuviéramos juntos. Todos los días lo deseo .


  - Bueno, como tú mismo dijiste, llegaste demasiado tarde, Nathan.


  - ¿Está seguro? Nos emparejamos mucho, Emma. Somos perfectos el uno para el otro. Y te amo. No necesitas un chico trofeo como ese que solo busca tu dinero.


  - ¡Cállate, no sabes nada de Noah!


  - ¿Y sabes?


  - ¿Perdón?


  - Tu hermana me llamó a la boda. Eso significa que ella no esperaba que aparecieras con alguien. Así que seguro que acabas de conocer a este chico y viniste con él a la boda para no venir solo.


  - Esto no es verdad. Simplemente no le había presentado a mi familia todavía, pero hemos estado saliendo durante meses. E incluso si ese no fuera el caso, no debo ninguna de las satisfacciones de mi vida, ¡y menos a ti!


  - ¡Por favor, Emma! ¿Seriamente? ¿Prefieres salir con un chico así cuando puedes salir con un hombre de verdad?


  - ¿Un hombre real? Eres cualquier cosa menos un hombre …


  Emma fue interrumpida cuando Nathan tiró bruscamente de ella por la cintura y la besó con sus cálidos y gruesos labios.


  - ¿Emma? - exclamó una voz al fondo con tono de sorpresa.


  Empujó a Nathan lejos de ella y se volvió.


  Noah había regresado y su boca estaba abierta sin entender nada.


  - ¿Noé? ¡Esperar! - dijo ella, yendo tras él, mientras él se volvía para salir del vestíbulo.


  Ella lo alcanzó cuando estaba junto al mar.


  - ¡Noé! ¡Háblame!


  - ¿Quién es ese chico? - Dijo enojado, volviéndose hacia ella.


  - Es Nathan. Fue mi primer novio.


  - ¿Y luego decidiste recordar los viejos tiempos tan pronto como lo viste?


  - ¡Por supuesto que no, Noah! Me tomó por sorpresa, ¡no quería besarlo!


  - ¿Está seguro? Entonces, ¿por qué me pediste que fuera a buscar tu teléfono celular?


  - Te lo dije enseguida, por si llama alguien del trabajo.


  - ¡No me mientas, Emma, los vi mirando en el medio!


  - Está bien, lo siento, dije eso solo para poder hablar con él a solas.


  - ¿Por qué? ¿Entonces puedes besarlo?


  - ¡Por supuesto no! Yo no quería eso, ¡me besó!


  - ¿Entonces por qué? ¿Te avergüenzas de mí?


  - ¡Por supuesto no!


  - Entonces, ¿por qué querías estar sola sin mí con tu exnovio, Emma?


  - Es complicado, Noah …


  - ¿Todavía te gusta? - preguntó Noah con lágrimas en los ojos.


  - Yo … no lo sé. - admitió Emma.


  - ¡Soy un idiota! - Dijo con rabia en su voz.


  - No, Noah, ¡basta! Me gustas mucho, pero todo es tan complicado.


  - ¿Por qué? - Preguntó.


  - ¡Empezamos todo esto muy mal, con una mentira! ¿Cómo vamos a construir una relación sobre eso? ¿Cómo podemos tener un futuro? Mis padres piensan que tus padres son algo que no son, que eres abogado, ¡nada de esto es cierto! ¿Cómo vamos a explicar estas cosas? ¿Cómo te explico que eres una escort?


  - Bueno, como te resulta tan complicado, ¡te facilitaré las cosas!


  - ¿Perdón?


  - Me voy, Emma. Nunca debí haber hecho este viaje, claramente fue un error.


  - Tranquilo, Noah, por favor, ¡hablemos!


  - Ya tomé mi decisión, Emma. ¡Chau!
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  Emma estaba completamente desconcertada. Ella no sabía cómo llegó esa situación. Todo sucedió tan rápido y ella no sabía qué sentir. Sin saber qué hacer, volvió al vestíbulo del hotel y tomó el ascensor hasta el piso del restaurante. Al llegar a donde estaba su familia, todos se dieron cuenta de inmediato de que algo andaba mal. Su madre fue la primera en levantarse y correr hacia Emma para abrazarla.


  - ¿Que paso mi amor? - ella preguntó.


  - El se fue. - dijo Emma, liberando finalmente el torbellino de emociones que sintió en un llanto desesperado.


  Su madre la abrazó con más fuerza y apoyó la cabeza sobre sus hombros.


  - Fácil, fácil, todo saldrá bien. - Dijo mientras le daba unas palmaditas en la espalda.


  La Sra. Green llevó a Emma a una mesa más reservada y le pidió al camarero un vaso de agua.


  - Dime lo que pasó.


  - Nathan apareció.


  - Dios mío, le dije a tu hermana que no debía llamarlo.


  - Me besó sin mi consentimiento y Noah lo vio.


  - ¿Por qué no le dijiste eso entonces? ¡Fue un desastre!


  - ¡Dije! Pero le pedí que fuera a la habitación a buscarme algo cuando vi a Nathan, así que estaba molesto por eso.


  - ¿Y por qué hiciste eso, querida?


  - ¡Porque soy un idiota! Hay algo que necesito decirte sobre Noah y yo, mamá.


  Entonces Emma reveló todo de una vez, como si no hubiera comas entre las palabras. Al final, la Sra. Green estaba mirando a su hija con la boca abierta.


  - ¿Hiciste todo esto por miedo a lo que pensaríamos, hija?


  - Sí.


  - Dios mío. Lo siento mucho. Nunca fue mi intención ejercer toda esta presión sobre ti, hija. Para mí y tu padre, tener un matrimonio exitoso es algo importante en la vida, y es por eso que te lo deseamos. Pero entiendo que no es la única opción, y sé que independientemente de esto, todos tienen su momento en la vida. Lamento tener que hacerte pasar por esto.


  - Está bien, creo que parte de la culpa también fue mía por caer demasiado en esto.


  - Amo a tu hija. Independientemente de tus elecciones, todo lo que quiero es que seas feliz. Y por cierto, no me malinterpretes, pero nunca te vi tan feliz como este fin de semana con Noah.


  - ¿Crees que debería ir tras él? ¿A pesar de que era una escolta?


  - El amor no elige profesión. Y es lindo, me encantaría tenerlo como yerno.


  Ambos rieron.


  - ¡Vamos! ¿Que estas esperando? - continuó su madre. - Ve tras él y deja de preocuparte tanto por lo que pensarán los demás. ¡Preocúpate por ser feliz!
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  El convertible rojo que alquiló Emma voló por las carreteras de California mientras conducía lo más rápido posible hacia el aeropuerto. No sabía a qué hora sería el vuelo de Noah o incluso si todavía estaría allí, pero haría todo lo posible para encontrarlo lo más rápido posible.


  Al llegar al aeropuerto, estacionó el auto de todos modos y corrió hacia el vestíbulo, buscando cualquier señal de Noah con los ojos en todas partes. Finalmente vio su cabello rubio entre la multitud. Estaba sentado en un banco jugando con su teléfono celular.


  Emma corrió hacia él.


  - ¡Noé! - Dijo sin aliento.


  Él miró hacia arriba y cuando la vio puso los ojos en blanco.


  - ¿Qué estás haciendo aquí? - preguntó con impaciencia.


  - ¡Necesitamos hablar! - Dijo sentándose a su lado.


  - Creo que no tenemos nada más de qué hablar.


  - Soy un idiota, ¿de acuerdo? Yo sé eso. No debería haberte ocultado a mi ex o haber dicho la mierda que dije.


  - No hay razón para disculparse, Emma. Dijiste lo que sentías. Fui un tonto al pensar que alguien como yo podría tener algo con alguien como tú.


  - Deja de decir tonterías. Dije todas esas cosas, pero no dije lo más importante.


  - ¿Cual es?


  - Que este fue el mejor fin de semana de mi vida. Que nunca me había sentido tan bien y a gusto con alguien como me siento por ti. Y, sobre todo, que lo que siento por ti es algo que ni siquiera sabía que era posible sentir por alguien.


  Noah la miró por un momento, absorbiendo sus palabras.


  - No esperaba este. - dijo impresionado.


  - Es la verdad.


  - Yo también me siento así. Pero no sé, nos llevamos muy bien en muchas cosas, pero también somos muy diferentes en muchas cosas. esto funcionara?


  - No lo se. Pero cuando sentimos algo tan único, creo que vale la pena intentarlo.


  - Yo también lo creo. - dijo sonriendo, haciendo sonreír a Emma también. - Pero quiero poder ser yo mismo. Reactivé mi perfil en el sitio web, no es lo que quiero hacer el resto de mi vida, pero es algo importante para mí ahora.


  - Eso está bien para mí, toda mi familia ya lo sabe. No hay razón para esconderse y no hay forma de que Ariana pueda chantajearme sin que todos sepan.


  - ¿Seriamente? ¿Cómo pasó esto?


  - le dije a mi madre, mientras lloraba porque cierta persona se fue, ya sabes.


  - Lo siento por eso. ¿Cómo reaccionó ella?


  - Está bien, tenías una razón. Ella dijo que le encantaría tener un lindo como tú como yerno.


  Ambos rieron.


  - Entonces estoy feliz con eso. Si ya me considera yerno. ¿Debería llamarte mi novia?


  - Me encantaría, pero todavía no. ¿Qué tal si primero tenemos una cita real? Quiero hacer las cosas correctas esta vez.


  - Yo amaré. - dijo Noah, pasando su mano por el cabello de Emma.


  La acercó más a él y la besó suavemente. Una explosión de sentimientos invadió a Emma. Los suaves labios de Noah entrelazados con los de ella la hacían sentirse como en el cielo. Y ahí era donde realmente sentía que estaba.



  


  

    Epílogo


  


  Había pasado un año desde la boda de su hermana y muchas cosas habían pasado en la vida de Emma. Había ganado brillantemente el caso de divorcio de la Sra. Hamer, lo que le había valido un gran ascenso dentro del bufete de abogados. Pero a pesar de su éxito laboral, Emma no estaba tan loca por el trabajo como antes, ahora había aprendido a valorar más otros aspectos de la vida, especialmente aquellos que involucraban a Noah.


  No se han separado desde el vuelo de regreso de California. Salieron a cenar a The Zune nuevamente, con una primera cita real esta vez, y un mes después estaban saliendo. Noah había conseguido un muy buen trabajo en una empresa de tecnología y finalmente se retiró de la vida de acompañante. Lo cual fue, en palabras de Emma, “una pérdida irreparable para todas las ancianas de la ciudad de Nueva York”.


  Los dos ahora vivían juntos en el hermoso ático de Emma, y fue allí donde sucedió uno de los momentos más memorables en la vida de Emma. Era viernes por la noche, y Emma y Noah tenían algunos amigos en casa en una especie de Happy Hour improvisada. Bueno, eso es lo que pensaba que era, pero algo sobre la emoción extrema de su asistente y mejor amiga Jane, que había durado todo el día hasta ese momento, hizo que Emma sintiera que estaba pasando algo más.


  Todos estaban sentados en la habitación bebiendo, cuando Noah de repente se puso de pie y le tendió la mano a Emma, invitándola a levantarse también.


  - Me gustaría la atención de todos.- Comenzó. - Y sobre todo a ti. - Dijo sonriendo a Emma. - Hoy hace exactamente un año desde que nos conocimos, en medio de toda esa locura de falso novio. Mentiría si dijera que nunca imaginé que saldríamos en la vida real, porque desde el momento en que te vi fue todo lo que más quería.


  Toda la habitación dejó escapar un gran “Owwn”. Noah continuó.


  - Y no solo quería que fueras mi novia, quería y quería que fueras mucho más que eso. Ser el amor de mi vida, ser la madre de mis hijos, ser mi esposa. Y puede que te resulte una locura lo que voy a pedir después de solo un año de citas, pero recuerda que cuando se trata de nosotros dos, siempre hay un poco de locura en el medio.


  Noah luego se arrodilló y sacó una hermosa caja de terciopelo negro de su bolsillo y la abrió para revelar un anillo brillante con un diamante en el medio.


  - Emma Green, ¿te casas conmigo? - Preguntó.


  Una enorme cantidad de adrenalina recorrió el cuerpo de Emma en menos de un segundo, encendiéndola desde adentro.


  - Hago. - Ella dijo. - Pero con una condición. - ella añadió.


  - ¿Qué? - preguntó Noah nerviosamente, poniéndose de pie, sosteniendo su mano.


  - Nunca, bajo ninguna circunstancia, celebraremos una fiesta de bodas de tres días.


  Todos en la habitación se rieron y Noah se echó a reír.


  - Estoy de acuerdo con eso. - Dijo sonriendo.


  Emma extendió su mano derecha con una sonrisa aún más grande y Noah le puso el anillo de diamantes en el dedo. Emma nunca había sido más feliz en su vida que en ese momento, pero estaba segura de que habría muchos otros momentos de aún más felicidad con este hombre. Estaba agradecida por toda la confusión en la boda de su hermana, porque sin ella, nunca había conocido al amor de su vida y no podía esperar para pasar todos los días que le quedaban a su lado.




  


  

    Libros de este autor


  


  Dulce Vaquero


  
     
  


  
    Después de perder a su novio y su trabajo el mismo día, Quinn Cooper decide regresar a su ciudad natal en el interior de Texas. Lo que no esperaba era encontrar a su ex novio adolescente, Jacob Brooks, un vaquero dulce y gentil que se mete con la cabeza de Quinn con todos sus músculos y belleza. La reunión reaviva la llama de la pasión entre los dos que finalmente tiene la oportunidad de continuar la historia de amor que se interrumpió hace siete años, pero un misterio del pasado los persigue nuevamente cuando, junto con el regreso de Quinn, un asesino en serie resuelve volver a la actividad después de años, aterrorizando a la ciudad y amenazando la posibilidad de que Quinn y Jacob finalmente estén juntos.
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